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Ventanas a la Misericordia 

 

 

A. La misericordia en diversas tradiciones espirituales 

 
 

1.  Tradición cisterciense: “Aprendemos misericordia en la propia mi-

seria”  

Fr. Roberto, cisterciense 

 
Quizá para algunos la vida monástica es un vuelo hacia el cielo, un subir hacia arriba, 

que poco tiene que ver con lo que pasa en la tierra. Sin embargo, nada más lejos de la 

realidad. Ya los monjes antiguos decían: “¿Quieres conocer a Dios? Aprende antes a co-

nocerte a ti mismo” (Evagrio Póntico). Sin esto, estaremos siempre en peligro de que 

nuestra idea de Dios sea una pura proyección de nosotros mismos. 

Y precisamente del conocimiento de sí mismo y el descubrimiento de la propia miseria y 

el propio pecado surge la misericordia. Los monjes no son mejores que nadie ni están 

hechos de una pasta especial: son pecadores como todos, necesitados de la Misericor-

dia. Solo desde aquí uno puede ser misericordioso con los demás sin creerse mejor que 

nadie.  

San Bernardo lo expresó bellamente: “el enfermo y el hambriento son los que mejor se 

compadecen de los enfermos y hambrientos, porque lo viven… Para que sientas tu pro-

pio corazón de miseria en la miseria de tu hermano, necesitas conocer primero tu pro-

pia miseria. Este fue el programa de nuestro Salvador: se hizo miserable para aprender 

a tener misericordia, (…) ¿cuánto más debes tú, no digo hacerte lo que no eres, sino re-

flexionar sobre lo que eres, porque eres miserable? Así aprenderás a tener misericordia. 

Solo así lo puedes aprender”. 

Cuando entramos en la Orden, al comenzar el noviciado, el P. Abad nos pregunta: “¿Qué 

pides?”, y el postulante responde: “La misericordia de Dios y de la Orden”. En aquel mo-

mento uno no sabe muy bien lo que pide, ni por qué van a tener misericordia de él que 

es tan bueno como para entrar en un monasterio, pero el camino cisterciense le va ha-

ciendo ver lo verdadero de esa petición. 

Hace poco el Papa Francisco, jesuita pero que parece monje, decía algo como esto: 

“precisamente en lo hondo de nuestros pecados es donde mejor podemos hacer expe-

riencia de Dios”. Sí, solamente así la misericordia hacia el otro brota del corazón como 

algo debido, no como un favor. La misericordia y la mansedumbre siempre se conside-

raron en la tradición monástica la cima del camino espiritual y los criterios de la auténti-
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Seguir los pasos en el camino de la misericordia que mostró Felipe es seguir los pasos 

en la incertidumbre del acierto o no, es seguir los pasos en el descontar. Es curiosa la 

pregunta que siempre nos hacen: “de todos esos con los que vivís, ¿cuántos realmente 

salen?” Y yo, como una hermana me enseñó bien a contestar, respondo: “esto no va de 

números”. En nuestra vida hay que estar muy dispuesta a la provisionalidad, al apostar 

a pesar de tener la certeza de que hay muchas posibilidades de perder, a poner el bolso 

con algún dinerillo a la mano a sabiendas de que hay muchas posibilidades de que te 

vayan a robar…  

Pero esta misericordia es de esas de esperar cada día a la puerta por si viene el hijo; 

porque, tarde y roto, pero vino. Es misericordia de no tirar piedras sino dar abrazos; es 

misericordia de acogida, de sencillez, de humildad. Es misericordia, como dice algún 

proyecto comunitario nuestro, “de hacer casas donde podamos ir todos en zapatillas y 

en pijama”. Misericordia de acompañar muchas vidas rotas y dolidas. Misericordia de 

abrazos sin juicio. Misericordia alegre de acogida. 

 

8. Santa Teresa, transparencia de la misericordia: “miren lo que ha 

hecho conmigo” 

Lola Jara Flores, carmelita misionera  

 

Santa Teresa considera toda su vida como un milagro de la misericordia divina y así lo 

constatamos cuando leemos que titula el libro de su vida: “De las misericordias de 

Dios” (Cta 415, 1). En el Libro Vida manifiesta que escribe para que se vea la gran mise-

ricordia de Dios y la ingratitud de ella (Cfr. Vida 8, 4). Por eso, se atreve a decir: 

“mientras mayor mal, más resplandece el gran bien de vuestras misericordias. ¡Y con 

cuánta razón las puedo yo para siempre cantar!” (Vida, 14, 10-11; cf. 19, 5; 7, 22). 

Cada página de este libro es un canto a la misericordia que experimenta honda y profu-

samente en su relación de estrecha amistad con Dios: “Por cierto que es grande la mi-

sericordia de Dios. ¿Qué amigo hallaremos tan sufrido? (Meditación de los Cantares 2, 

21); y porque sabe que sin la conciencia convencida de la misericordia divina no se pue-

de mantener el ánimo ni “la determinada determinación” para seguir radicalmente a 

Jesús: “Suplícoos yo, Dios mío, sea así y las cante yo sin fin, ya que habéis tenido por 

bien de hacerlas tan grandísimas conmigo, que espantan los que las ven y a mí me saca 

de mí muchas veces, para poderos mejor alabar a Vos. Que estando en mí, sin Vos, no 

podría, Señor mío, nada” (Vida 14,10-11; cf. 7 M1, 1). 

Ante la clarividente visión de su propia debilidad y limitación se le presenta la misericor-

dia divina como un mar de consolación en el que ella se sumerge para salir renovada, 

liberada, ensanchadas la mente y el corazón a la par que la llena de asombro: “Y 

¿quién, Señor de mi alma, no se ha de espantar de misericordia tan grande y tan creci-

da merced a quién te ha traicionado con traición tan fea y abominable? ¡Que no sé có-

mo no se me parte el corazón cuando escribo esto! ¡Porque soy ruin!” (Vida 19, 6). 

“Muchas veces he pensado espantada de la gran bondad de Dios y se ha regalado mi 

alma de ver su gran magnificencia y misericordia” (Vida 4, 10). 

Santa Teresa es como una esponja de la Misericordia divina. Y como recipiente prepara-

do para acogerla comprueba que Dios «nunca se cansa de dar ni se pueden agotar sus 

misericordias» (Vida, 19, 15). Su propia experiencia nos da la clave para abrirnos al don 
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de Dios: “Fíe de la bondad de Dios, que es mayor que todos los males que podemos ha-

cer, y no se acuerda de nuestra ingratitud…. Miren lo que ha hecho conmigo, que prime-

ro me cansé de ofenderle, que Su Majestad dejó de perdonarme, no nos cansemos no-

sotros de recibir”. (Vida, 19, 15), que tenemos capacidad infinita. Porque el alma se di-

lata o ensancha en la medida que recibe (4M 3, 9; CV 28, 12). 

La experiencia de verse inundada por la misericordia sin tasa del Señor la conduce a 

estar cerca del prójimo, con amor desinteresado, libre de egoísmo, practicado con obras 

y no sólo con sentimientos: “obras quiere el Señor, y que si ves una enferma a quien 

puedes dar algún alivio, no se te dé nada de perder esa devoción y te compadezcas de 

ella; y si tiene algún dolor, te duela a ti; y si fuere menester, lo ayunes, porque ella lo co-

ma” (5M3, 11). Amor sacrificado, como el de Jesús, verdadero “capitán del amor” (C 

6,9), acogiendo y perdonando de corazón como se siente amada y perdonada (Cf. 1M1, 

3, cf. 5 M 4,10). “No puedo yo creer que alma que tan junto llega de la misma misericor-

dia, adonde conoce la que es y lo mucho que le ha perdonado Dios, deje de perdonar 

luego con toda facilidad y quede allanada en quedar muy bien con quien la injurió. Por-

que tiene presente el regalo y merced que le ha hecho, adonde vio señales de grande 

amor, y alégrase se le ofrezca en qué le mostrar alguno” (CV 36, 12). 

 

9. En la tradición carmelita-sanjuanista: la resistencia del amor 

Fernando Donaire, OCD  

 

La misericordia es nombre y adjetivo. Virtud y don. «Es» y, a la vez, se derrama. Llenará 

las páginas de este año jubilar y a la vez será desafío haciéndose en cada criatura que 

abra sus manos a la compasión y muestre empatía con el otro. Y ahí, en el terreno de lo 

concreto, nos jugaremos de nuevo la vida. Esa vida que resplandece gracias a los rinco-

nes de misericordia que a veces no resuenan en los altares de la actualidad pero que 

sin embargo iluminan el devenir cotidiano de los hombres. 

Por eso Juan de la Cruz hizo vida aquellas palabras que pidió el día de su profesión reli-

giosa: «La misericordia de Dios, la pobreza de la Orden, la compañía de los hermanos…». 

Esa trilogía que ponía en lo más alto a la misericordia que después llenaría sus páginas 

más excelsas, cabalgaría por los poemas sin ser apenas notada, porque la misericordia 

para San Juan de la Cruz además de ser la mejor definición del actuar de Dios fue la 

mayor resistencia ante las adversidades, la resistencia del amor tenaz ante el sinsenti-

do de los odios y la violencia. 

Y por eso pudo escribir aquel canto de resistencia, de permanencia, de mantenerse en 

pie apoyado en el amor. «Donde no hay amor, pon amor y sacarás amor» le escribe a la 

Madre María de la Encarnación quitándole hierro a todo lo que sufre y poniendo la vida 

al aire de la voluntad de Dios que lo ordena todo para nuestro bien. Y como un estribillo, 

el pequeño frailecillo se ejercita en amar, sabiendo que sólo el ejercicio del amor, la mi-

rada misericordiosa, lo salvará de los pozos de la incomprensión y la cobardía. 

Las pocas cartas que conservamos de él nos muestran cómo esa resistencia del amor 

que mira con ojos de misericordia, que se mantiene con esperanza, que lucha desde el 

amor, se hace vida a través de los consejos que se esconden en los renglones más coti-

dianos. Palabras de consuelo y nostalgia de presencias, consejos hilados con recuer-

dos, ansias de presencias y compañía entreveradas a los sones del «callado amor», ese 
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que se presta sólo a comprender, a acompañar, a escuchar e iluminar las heridas de la 

miseria y el sufrimiento con vendas empapadas de misericordia. 

La misericordia que se fundamenta en «los que quieren bien a Dios», aquellos que po-

nen su raíz en el centro del amor que se alimenta de sus besos. Que los recoge y los re-

gala. Porque quien acoge con misericordia es como quien besa ese beso regalado de la 

boca del mismo Amor. Y los besos sellan el pacto, rompen las cadenas de los desen-

cuentros, los espacios ateridos de frío por la distancia. 

Juan sabe que la resistencia del amor nace de la fuente del mismo Amor que utiliza esa 

estrategia para cuidar al hombre a pesar de sus torpezas. El Dios de la historia que ca-

mina con el hombre y lo perdona una y otra vez y «hasta setenta veces siete», multipli-

cando el torrente de la gracia que a veces choca con la piedra y otras se expande por 

los cielos. Porque está convencido Juan de la Cruz, que quien se empeña en el amor y 

acoge con misericordia, «engendra amor en el pecho donde no le hay». Y ese amor per-

manece. Es más fuerte que la misma muerte. Y entonces se viste de misericordia y ya 

jamás es capaz de escapar de ese influjo que descansa las venas, llena de aire nues-

tros pulmones, abre los brazos y está dispuesto siempre a sanar al prójimo con el mila-

gro de los abrazos.  

 

10. La misericordia en la tradición redentorista: el Icono del Perpetuo 

Socorro 

Antonio Puerto, misionero redentorista  

 

Hace 150 años el Papa Pio IX entregaba a los Misioneros Redentoristas la imagen del 

Perpetuo Socorro, tan sólo unas palabras pasaron a resonar en la memoria de aquel 

momento: “dadla a conocer”. Desde ese día los misioneros redentoristas la han llevado 

en las misiones por todo el mundo. 

Coincidencias o no este Año Jubilar en el que recordamos aquella entrega del Icono y su 

veneración pública es también Año de la Misericordia, convocado por el Papa Francisco. 

Por ello quiero compartir con vosotras y vosotros una reflexión: el Icono del Perpetuo 

Socorro es un Icono de Misericordia. 

Para esta reflexión me voy a valer de nueve gestos de misericordia que el Icono mues-

tra: 

 Primer gesto de misericordia: una mirada atenta. La mirada de la Virgen es espe-

cial, no son pocas las veces que me he podido perder en su mirada y encontrar 

paz, serenidad. Es curioso, pero no importa dónde te coloques, el Perpetuo Soco-

rro siempre parece mirarte. María mira con atención al que se coloca frente a ella 

en este Icono, sin palabras. Además, está siempre atenta sin importar en la posi-

ción que estés su mirada ya te ha encontrado. Puedes probar: colócate a su dere-

cha, a su izquierda, cerca o lejos… siempre te estará mirando. 

 Segundo gesto de misericordia: una mano tendida. El Icono nos muestra a María 

tendiendo su mano a su hijo. Es la mano de una madre que ofrece seguridad a su 

criatura. La mano de María se coloca sobre su corazón. No hay pliegues, no hay 

dobleces, entre lo que hacen sus manos y lo que dicta su corazón. Es ahí donde se 

produce el tierno encuentro del pequeño y su madre, sobre su corazón. 
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 Tercer gesto de misericordia: ofrecer a Dios. María en este Icono del Perpetuo So-

corro parece ofrecer a su hijo. El artista no quiso ofrecer una imagen de María aca-

paradora, que retiene a su hijo o que lo quiere sólo para ella. El gesto de la mano 

izquierda del Icono parece dar a entender que María nos ofrece a Jesús, no lo aca-

para sólo para ella. Lo sostiene y nos lo presenta y ofrece. 

 Cuarto gesto de misericordia: ser estrella que guía.  Sobre el manto de María ve-

mos colocada una estrella. María es la nueva estrella que nos guía a encontrarnos 

con su hijo. Es luz en el camino de otros, ofrece claridad en la noche. Ofrece la luz 

que recibe para poder iluminar el camino de los que andan perdidos. 

 Quinto gesto de misericordia: una sandalia que cae. Son muchas las explicaciones 

que se han dado a este gesto del Icono, desde las más piadosas: el niño corriendo 

hacia los brazos de su madre perdió su zapato, hasta las más técnicas: símbolo 

realizado al sellar un contrato por algunos pueblos antiguos. A mí me gusta pensar 

este gesto que nos ofrece el Icono como un desafío: llamados a ponernos en los 

zapatos del otro y recorrer el camino abierto por Jesús. Llamadas y llamados a re-

coger sus sandalias y andar sus caminos. Ponernos en los zapatos de Jesús nos 

haría ver el mundo desde perspectivas distintas, nuevas. 

 Sexto gesto de misericordia: un Icono sin pies. Sólo apreciamos los pies de Jesús, 

pero no los de María. Parece una imagen inacabada. Al mirarlo me gusta pensar 

que nosotros somos los pies de ese Icono hoy. Somos la comunidad que nos pone-

mos bajo la imagen la que termina la historia que nos quiso dejar el artista. El 

Icono no está completo sin el pueblo que bajo el Icono lo mira y ora. La imagen no 

está terminada sin la comunidad. 

 Séptimo gesto de misericordia: una mujer con un niño en brazos. La mayor parte 

del Icono lo ocupa María, una mujer. Los rasgos femeninos están bastante marca-

dos, el artista quiso mostrar, rompiendo con algunos cánones de la iconografía la 

feminidad de María. Es una mujer, madre, vecina de Nazaret, la que sostiene en-

tre sus brazos al hijo de Dios. Dios se nos manifiesta siendo niño en los brazos de 

en una mujer hebrea. 

 Octavo gesto de misericordia: anunciar la redención. Dos ángeles se colocan como 

custodios de este Icono y anuncian ya, con los instrumentos, la muerte de Jesús. 

Con ellos se sella una lectura teológica completa: el Hijo de María por su muerte y 

resurrección es Jesús el Cristo, como nos indica la inscripción. 

 Noveno gesto de misericordia: una ventana a lo divino. Los Iconos son como ven-

tanas hacia la realidad divina. Símbolo de esto en los Iconos es el color dorado 

que se les da a las realidades divinas. Este Icono busca que se produzca un en-

cuentro quiere ser símbolo que al mirarlo lleve más allá de él mismo. 

Espero que ahora te sientes frente al Icono unos minutos, lo observes, lo leas y ores. 

Tras ello, no te olvides: “dadla a conocer”. 
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11. La misericordia en San Damián y la familia de los Sagrados Cora-

zones 

Mo nica Fuster, religiosa de los Sagrados Corazones. Me dico de familia  

 

¿Cómo se va dando la misericordia en nuestra tradición e historia Sagrados Corazones? 

Nuestros fundadores Enriqueta Aymer y Pedro Coudrin iniciaron la Congregación en ple-

na guerra y persecución en la revolución francesa. En la experiencia de cárcel y conde-

na a muerte de ella y de escondite en un granero de él durante meses, se encendió el 

deseo y el coraje de anuncio de un Dios de Amor comprometido con su gente y su tiem-

po, así empezó a gestarse la Congregación hasta su fundación en 1800. Desde la expe-

riencia honda del Corazón de Jesús, contemplado en el Evangelio y la Eucaristía, los fun-

dadores y primeras comunidades anunciaron el compromiso y ternura de Dios para con 

cada uno, facilitaban el acceso a los sacramentos en la clandestinidad, se dedicaron a 

la educación y a la atención de múltiples necesidades a través de muchas peripecias, 

con el deseo de llegar a todos los rincones y de vivir como “celadores del Amor” en un 

tiempo convulso. 

Años más tarde Damián escribía: “sin la presencia continua de nuestro divino Maestro 

en el sagrario de mis pobres capillas, jamás habría podido perseverar compartiendo mi 

destino con los leprosos de Molokai”. 

Damián vivió sus últimos 12 años en Molokai, isla de Hawaii donde quedaban retenidos 

y aislados los enfermos de lepra en el siglo XIX, los últimos 4 años enfermo él mismo de 

lepra. Celebrado como santo por la Iglesia el 10 mayo, es también venerado en muchos 

países y por gente de distintas religiones por la fuerza de su vida y persona. En sus car-

tas encontramos a un hombre trabajador incansable, sacerdote, médico, enfermero y 

arquitecto, ocupado en cultivos de grano, carpintero y albañil. En sus escritos vemos 

cómo reza y celebra, atiende personas, situaciones; establece una red de relaciones, 

amistad y ayuda tanto dentro de la isla como por correo con numerosos colaboradores, 

pide y gestiona dinero y proyectos hasta el final. Si antes de su enfermedad de-

cía “nosotros los leprosos” después de contraerla guardó en largo silencio esta expre-

sión hasta poder volver a decirla; en su enfermedad se refería a los leprosos co-

mo “compañeros de miseria”. Se refirió al rechazo de su superior de aquel tiempo como 

pena mucho mayor que sus sufrimientos desde la infancia y al aislamiento de sus her-

manos de Congregación como peor que la enfermedad de lepra. Aun así y sin callar difi-

cultades, se define antes de su muerte como “el misionero más feliz del mundo”. Este 

hombre llegó a compartir destino y miseria amando y dignificando, apoyado en el amor 

del Maestro. 

En nuestra familia de laicos, hermanas y hermanos la fuente de nuestra misión 

“contemplar, vivir y anunciar el Amor de Dios encarnado en Jesús” mana de los Corazo-

nes de Jesús y de María. En Jesús encontramos un amor movido en la historia con senti-

do y proyecto de compasión, reconciliación y justicia, amigo de pobres y pecadores, 

agradecido y a la escucha del Padre. Encontramos la culminación de su alianza en 

su Corazón traspasado en cruz. Traspasado por la dureza y violencia de nuestra reali-

dad, al tiempo que Corazón abierto, don, fuente y hogar para todos, espacio de encuen-

tro con el Amor. No se trata pues de vivir la misericordia desde la sola sensibilidad o las 

acciones puntuales, sino de una orientación de fidelidad y encuentro con el ser humano 

hasta sus últimas consecuencias, adentrada en la experiencia humana de amor y de 
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muerte, alimentada en el Misterio de Amor mayor que se adentra hasta lo más mísero 

de nuestra humanidad. Nos recordaba hace unos meses Javier Álvarez-Ossorio, superior 

general de nuestros hermanos, que “la tradición bíblica a menudo asocia entrañas 

(rahamim) y misericordia (hesed). Estamos invitados a vivir la misericordia entraña-

ble: Hesed —amistad, solidaridad, fidelidad, confianza recíproca, hospitalidad, amor mu-

tuo, comunión efectiva— con Rahamim —amor materno de protección, cuidado, ternura, 

que siente en sí lo que les ocurre a los hijos e hijas—”. 

Continuadores de nuestra historia y carisma deseamos que, de distintos modos pero 

con sabor parecido, este Amor que se nos entrega nos siga dinamizando en acciones 

hacia los más empobrecidos y vulnerables, en crear lazos de comunión y fraternidad, en 

construir un mundo de justicia y amor trabajando en la transformación del corazón hu-

mano 

 

12. La misericordia en la tradición claretiana: “porque el amor lleva la 

carga sin carga” 

Rosa Ruiz, RMI  

 

Seguramente, si preguntáramos un sinónimo de misericordia, la mayoría diría “perdón”. 

Y ciertamente, es un tema crucial. ¿Quién no identifica dentro de sí la huella que ha de-

jado algo o alguien que aún no hemos podido perdonar? ¿Quién no ha tenido la suerte 

de encontrarse con alguien que te restituye la alegría, la serenidad y la vergüenza, sim-

plemente porque ha acogido algo de ti que ni tú mismo podías soportar? 

Pero, ¿de qué nos serviría que nos perdonaran, como quien condona un pago en una 

ventanilla?, ¿qué clase de libertad nos daría perdonar el mal recibido si fuera un simple 

acto de justicia objetiva? No… El perdón va implícito con el amor. Nos conmueve el per-

dón porque quien nos perdona nos ama más allá de nuestros límites y miserias. Sin in-

tereses. Y esa gratuidad del amor es impagable. 

San Antonio Mª Claret, además de ser un incansable predicador y misionero apostólico, 

era un cuidadoso confesor. Él mismo cuenta en su autobiografía cómo aquellos que se 

encontraban con confesores “iracundos y de mal genio que no hacían más que rega-

ñar… quedaban tan desconsolados, que para tranquilizarse se venían a confesar conmi-

go” (Aut 377). 

 La mayoría de nosotros y todas nosotras –mujeres-, al menos por ahora, no vamos a 

confesar a nadie. Pero esta obsesión de Claret por cuidar a quien sentía necesidad de 

pedir perdón provenía de un profundo sentimiento de compasión y ternura por los de-

más. Y esta actitud sí que puede ser una sugerente propuesta para todos. Es la capaci-

dad de dejarnos con-mover por el sufrimiento ajeno de manera que siempre “pese” más 

la persona que sus obras y por eso, respondemos. No por venganza, no por justicia, no 

por querer ser maestros de nadie. ¡Por amor! “La razón es que yo soy de corazón tan 

tierno y compasivo que no puedo ver una desgracia, una miseria, que no la soco-

rra” (Aut 10). No en vano, el lema del escudo arzobispal de Claret fue: El amor de Cristo 

nos urge. Todo límite, todo error, todo mal es antes o después, lugar de sufrimiento. Ele-

gir cargar con ello, con amor o sin amor, lo cambia todo.  

Diréis que es lo de siempre: el amor… ¡Pues sí!, ¡es lo de siempre! Pero cuánta necesi-

dad tenemos de “retornar a lo esencial para hacernos cargo de las debilidades y dificul-
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tades de nuestros hermanos” (MV 10). Cuando el P. Claret habla de las principales virtu-

des que debe tener un misionero no prioriza la capacidad de predicación, de visión pas-

toral, ni siquiera de disponibilidad para ir a cualquier lugar (aunque todas sean impor-

tantes): “La virtud más necesaria es el amor. Sí, lo digo y lo diré mil veces: la virtud que 

más necesita un misionero apostólico es el amor” (Aut 438). Quizá este año de la Mise-

ricordia nos ayude a recordar algo tan simple: ¿de verdad creo que la virtud que más 

necesito es el amor?, ¿acaso no tendemos a poner por delante otros valores incluso en 

nuestra súplica? Nuestras acciones sin amor son como “si un hombre tirara una bala 

con los dedos… bien poca mella haría” (Aut 439). Y así es: qué poca mella hacemos tan-

tas y tantas veces… cuánta bala perdida… Amemos. Amemos más. Una y mil veces. 

Amemos siempre y dejémonos amar. Pongamos “la casa patas arriba” para poder dar 

respuesta a quien lo necesite. Porque como también decía Mª Antonia París, fundadora 

con Claret de las Misioneras Claretianas, “el amor lleva la carga sin carga y aunque sea 

muy pesada con el amor no lo sentimos” (Oración de la mañana). No deja de pesar… 

pero no nos carga. Definitivamente, si algo cambia el amor es el “peso” que damos a 

las cosas. Prueba. 

 



 

23 

 

 

B. Testigos del siglo XX 
 

 

1. Carlos de Foucauld, en camino de misericordia 

Lucile Gautron. Hermanita del Sagrado Corazo n de Carlos de Foucauld  

 

Carlos de Foucauld, después de abandonar la fe, atraviesa un período de malestar y di-

sipación, sintiéndose como «enloquecido». En ese momento, vive una experiencia perso-

nal muy fuerte de misericordia a través de sus seres queridos. «Yo vivía como puede vi-

virse cuando se ha apagado la última chispa de la fe... ¿A través de qué milagro la mise-

ricordia infinita de Dios me ha hecho regresar desde tan lejos? No puedo atribuirlo más 

que a una cosa, la bondad infinita de Aquel que ha dicho de Sí mismo “su misericordia 

es eterna”» (a Henri de Castries). 

Así escribía desde París a su prima Marie de Bondy, el 16 de septiembre de 1889, mien-

tras se preparaba para ingresar en la Trapa: «Cuando los gendarmes me detuvieron en 

Tours, usted me envió una carta que me hizo mucho bien, que me emocionó a una edad 

en la que me resultaba difícil emocionarme... Al regresar de Marruecos, yo no valía mu-

cho más que unos años antes, y mi primera estancia en Argel estuvo colmada de males. 

Usted fue entonces tan buena que yo volví a ver y a respetar el bien que había olvidado 

desde hacía diez años». 

En 1897, Carlos de Foucauld hace un retiro en Nazaret; al recorrer su vida, canta un 

himno a la misericordia de Dios hacia él: «¡Hay tanta misericordia, Dios mío! Misericor-

dia de ayer, de hoy, de todos los instantes de mi vida, desde antes de mi nacimiento y 

desde antes de todos los tiempos. En esta misericordia estoy sumergido, ella me inun-

da, me cubre y me abraza por todas partes». 

Carlos de Foucauld se descubre envuelto por la misericordia de Dios a través de la acti-

tud y la bondad de las personas cercanas a él, que no le juzgan, que le acogen sin reti-

cencias. La misericordia de Dios será para él una luz a lo largo de su camino de encuen-

tro con cada ser humano. 

Después de su conversión, ya enraizado en el amor de Dios, Carlos de Foucauld aspira 

a ser testigo, un testigo silencioso de la bondad de Dios. Quiere predicar el «Evangelio 

de la bondad» a través de su vida, de su propio ser. Para él, ser misericordioso consiste 

en recibir él mismo la misericordia de Dios y, simultáneamente, convertirse en reflejo de 

esta misericordia que se derrama «sobre buenos y malos». 

«Felices los misericordiosos porque recibirán misericordia. Ser misericordioso es lo con-

trario de ser duro e implacable. Es tener la bondad de un corazón que no guarda som-

bra alguna de resentimiento contra quienes le hacen mal, sino que, al contrario, devuel-

ve bien por mal, que es indulgente hacia la falta de los demás porque conoce el barro 

del que somos formados. Es inclinar el corazón, tierna y caritativamente, hacia las mise-

rias de los demás: hacia los tristes para consolar; hacia los ignorantes para aportar luz; 

hacia los necesitados para dar y curar... Acompañemos y consolemos a quienes nadie 

acompaña ni consuela». 
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Sin embargo, aunque Carlos de Foucauld se compromete enteramente en este camino, 

la misericordia no es en él algo innato: se muestra intolerante hacia Mardoqueo, que no 

responde a sus exigencias durante su exploración de Marruecos; es duro e impaciente 

con el hermano Michel, a quien esperaba como compañero pero que no colma todas 

sus expectativas. El hermano Carlos necesita tiempo y fracasos para llegar a ser miseri-

cordioso. 

La misericordia, a sus ojos, no significa debilidad. Por el contrario, será intransigente y 

severo ante toda forma de injusticia, falta de honestidad, explotación, esclavitud, pere-

za; intransigente también hacia los militares franceses, tuaregs, árabes... «Todos somos 

hermanos, hermanos amados por Dios», es el mensaje que no dejará de repetir y de vi-

vir. Porque creía en el amor de Dios hacia cada ser humano, pretendía que cada uno 

fuese digno de su humanidad y responsable de la fraternidad entre todos. El hermano 

Carlos esperaba en cada uno, como Dios había esperado en él cuando él mismo se 

creía «perdido». 

«Felices los misericordiosos (Mt 5,7). Debemos amar a todos los hombres como a noso-

tros mismos, pero debemos inclinarnos con preferencia hacia los miserables, hacia to-

dos aquellos que el mundo olvida, desdeña, rechaza... hacia los pobres, los pequeños, 

los que sufren, los ignorantes... porque son ellos quienes tienen más necesidades y me-

nos ayuda». 

Así escribía Carlos de Foucauld en junio de 1916, unos meses antes de su muerte: «Que 

cada día de nuestra vida sea un paso más en sabiduría y en gracia. Que nuestros retro-

cesos nos hagan más humildes, más vigilantes, más indulgentes, más llenos de bondad 

hacia los demás, más respetuosos, más fraternos con nuestro prójimo, conscientes de 

nuestra miseria pero llenos de confianza en Dios, seguros de su amor, amándole con un 

amor tierno y agradecido ya que Él nos ama a pesar de nuestras miserias... y diciéndole 

cada día, como San Pedro: “Señor, tú sabes que te amo”». 

Cómo no ser misericordioso... como Jesús... cuando él mismo tenía una tal conciencia 

de haber estado siempre bajo la misericordia de su Bien Amado... 

 

2. Teresa de Calcuta, una santa de la misericordia 

Jose  Mari a Segura, SJ. Director del Servicio Jesuita a Migrantes (SJM)-Valencia  

“Si alguna vez llego a ser santa, seguramente seré una santa de la oscuridad.  

Estaré continuamente ausente del cielo,  

para encender la luz de aquellos que en la tierra están en oscuridad” 

 

Una mística de la misericordia 

La Madre Teresa de Calcuta, Gonxha Agnes Bojaxhiu, perteneció al Instituto de la Biena-

venturada Virgen María (Hermanas de Loreto) durante 25 años. Ya desde el noviciado 

estuvo en la India y, tras sus estudios, trabajó de profesora en una escuela de Calcuta. 

En 1946 sintió que el Señor la llamaba a una entrega para ser su Misericordia entre los 

últimos de los últimos de Calcuta: “Ven, ven, llévame a los agujeros de los pobres. Ven, 

sé Mi luz”. Y Teresa se convirtió en la “Hermana de los barrios miserables”. 

Pobres que “no tendrían fuerza ni para aguantar la caña” 

La Madre Teresa fundó la Congregación de las Misioneras de la Caridad (1950) con la 

misión de llevar el abrazo del Dios de la misericordia a las personas despreciadas por 
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todos. Ante la crítica de por qué no se centraban en remediar las causas estructurales 

que daban lugar a estas situaciones, ellas respondían: “si una persona está agonizan-

do, no hay tiempo para averiguar por qué se halla en esas condiciones y enumerar to-

dos los programas sociales que podrían haberlo evitado”. Las Misioneras asumen que 

esa labor corresponde a otras instituciones, como el gobierno o las ONGD, pero que a 

ellas su carisma las envía a “ayudarles a morir en paz y con dignidad”. 

Acompañar a toda la persona 

Estas “apóstoles de la alegría” procuran una atención integral de la persona, cuidando 

su cuerpo y su espíritu: “No somos trabajadoras sociales. Somos contemplativas en el 

corazón del mundo”. Conciben que su misión es dar a conocer a los más despreciados 

que son “importantes para Dios”, pero no predicando sino “haciendo las cosas con 

amor”, de manera que las personas se sientan “tocadas por la gracia de Dios”. Las Mi-

sioneras de la Caridad acogieron desde el comienzo a moribundos, enfermos de lepra, 

niños de la calle… adaptando sus instalaciones y servicios a las necesidades de las per-

sonas más pobres. A cada hermana se le asignaba una calle para averiguar las necesi-

dades de los pobres, y desde la realidad concreta se estructuraba su respuesta. Así lo 

explican: “somos gente de la calle y nuestro trabajo está en la calle”. 

¿Una santa de la oscuridad? 

La correspondencia de la Madre Teresa desveló una experiencia de profundo “dolor y 

oscuridad”,  un “anhelo doloroso de Dios”. Llegó a afirmar: “el lugar de Dios en mi alma 

está vacío…”. No se trataba de la clásica noche oscura de los grandes místicos (San 

Juan de la Cruz, Teresa de Jesús). Más bien se trataría de una participación en la viven-

cia de Jesús en el Huerto y en la Cruz: un sentimiento abisal de abandono. Teresa 

aprendió a vivirlo como la parte espiritual de su obra, como una “identificación con 

aquellos a los que servía”, para ser así cauce radical de la misericordia de Dios: “Toda 

la desolación de la gente pobre, no sólo su pobreza material, sino su miseria espiritual 

debe ser redimida, y debemos participar de ello”. 

En medio de este absoluto despojamiento espiritual, la madre Teresa invitaba a a sus 

hermanas a “amar continuamente… hasta que os duela”. La Madre no dejó de viajar 

por medio mundo para recibir reconocimientos (muy a su pesar), dar conferencias y 

abrir nuevas comunidades. ¡Hasta escribió a los presidentes de EEUU e Iraq, “en nom-

bre de Dios y de los pobres”, para tratar de parar la guerra que era inminente! 

Han pasado 68 años desde que la Madre visitara por primera vez los “barrios más mise-

rables” de Calcuta. En la actualidad, las Misioneras de la Caridad están formadas por 

unas 4.500 hermanas repartidas en 133 países y tiene una rama masculina y una con-

templativa. En este tiempo, las Misioneras de la Caridad han sido testigos de la miseri-

cordia de Dios entre moribundos, pobres, prostitutas, leprosos, enfermos de sida… en 

quienes Dios sigue sediento de amor y de ternura. 
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3. Madeleine Delbrêl, rica en misericordia 

Mariola Lo pez Villanueva, Religiosa del Sagrado Corazo n de Jesu s  

«Allí donde la misericordia se recibe, hace nuestra vida combustible.  

Toda nuestra vida está destinada a arder y a dar calor…» 

 

Quien pronuncia estas palabras en la madurez de su vida es Madeleine Delbrêl (1904-

1964) una mujer deslumbrada por Dios, por el Evangelio y por los pobres. La preocupa-

ción por los otros fue una constante en su itinerario vital como mujer y como trabajado-

ra social. Vivió en comunidad con otras mujeres laicas en Ivry, un barrio obrero y pobre 

del extrarradio de París, teniendo como única regla el Evangelio y con el deseo de encar-

nar, en el tiempo que les tocó vivir, el amor del corazón de Jesús.  

Esa perla preciosa, la de más valor, que ella había descubierto a los veinte años. Con-

templar a Jesús y seguirle le hace descubrir una «misericordia revolucionaria», en todo 

su escándalo. Junto a sus compañeros de trabajo comunistas, Madeleine Delbrêl reco-

rre el camino de la compasión y es consciente de sus exigencias porque para reencon-

trar el rostro de Cristo en los rostros de los sufrientes, en toda su intensidad, es necesa-

ria una misericordia revolucionaria para que esos mismos rostros no se  difuminen en 

medio de una «misericordia de burocracia y término medio».  

Es clara, en ella, la conciencia de la propia incapacidad para amar bien, de la 

«ignorancia congénita» que todos compartimos, por eso dice: «debemos aceptar, para 

recibir la caridad fraterna, ser un perdonado, no un inocente». Este amor siempre nece-

sitamos recibirlo primero y nos obliga a cambiar sin cesar todo lo que supone un obs-

táculo entre cada ser humano y nosotros: «nuestras desemejanzas, nuestras antipatías, 

nuestras separaciones». Madeleine es consciente del precio a pagar, de la humildad y 

de la libertad necesarias para hacerse canal de esta misericordia, para no discriminar 

hacia quién va dirigida y darle su verdadera condición de inclusividad. Es fácil pensar 

que en las grandes ocasiones quizás podamos sentirnos instados a vivirla, pero es más 

difícil ponerla en juego en el día a día, en las pequeñas circunstancias cotidianas, ante 

esos rostros concretos que no elegimos…se hace necesario «apresurar nuestro propio 

despojamiento y dejar brotar en este despojamiento un amor desmedido por el mundo».  

La misericordia no se ve reducida a la solidaridad pero puede, y debe, tomar su cuerpo 

humano, convertirse en bondad, porque la misma justicia se vuelve «pan seco» si la bon-

dad no la precede o la práctica. Dirá a sus compañeras: «haced lo que queráis con tal 

que la bondad ocupe en vuestra vida un lugar proporcionado al lugar de Dios. Que ella 

sea la sombra proyectada de vuestro amor a Dios. Esta sombra única es visible a los 

ojos de los hombres».  

El rostro preciso del otro es para ella la puerta estrecha que conduce al Reino, donde 

cada uno tiene derecho a un amor personal y concreto: «el Reino de Dios no es amar el 

mundo, sino amar a las personas». Ella subraya la necesidad de precisar el amor, de 

aproximarlo, de dotarlo de rostros y nombres y volverá, una y otra vez, sobre la misma 

equivalencia: «si tenemos que salvar a todos los hombres de la tierra, hay que saber 

que lo tenemos que hacer a través de los rostros que conocemos y que están a nuestro 

lado».  No sólo quiere amar aquello que le resulta amable, lo que más se asemeja a 

nuestra propia realidad o a un aspecto de Cristo, sino que busca alcanzar a amar lo que 

está más privado de bien, lo más invadido por el mal, todo aquello que en un primer mo-
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mento rechazamos. Sólo cuando nos hemos experimentado amados, en nuestra propia 

pobreza y desnudez, podemos convertirnos en canales de un amor así, ella lo sabe y por 

eso dice: «Dios requiere corazones sólidos donde puedan cohabitar cómodamente nues-

tras siete miserias en pos de curación y la misericordia eterna ansiosa de redención». 

Madeleine nos muestra con su propia vida que el signo más evidente de la invasión del 

Espíritu es el desinterés propio y la capacidad de misericordia: mirar al mundo, a las 

personas, y a uno mismo, con lucidez y, a la vez, con abrumadora ternura. Ella nos invita 

a desplegar el dinamismo de esta misericordia entrañable en lo concreto, a estar dis-

puestos a amar anchamente no sólo a los que ya nos sale hacerlo, sino a todo aquel 

que «pase a nuestro lado» y, a través de él, a todo lo que en el mundo está perdido o 

sufriente:  

«…Buscamos espontáneamente  

todo lo pequeño y débil, 

todo lo que gime y padece, 

todo lo que peca y se arrastra y cae, 

todo lo que necesita ser curado. 

Y damos en comunión a ese fuego que arde en nosotros 

a todas esas personas doloridas 

que atraemos al encontrarlas 

para que Él las toque y las sane». 

 

4. Julius Nyerere y la justicia social 

Joseph Mboya, SJ. Estudiante de teologi a  

 

Tanzania, que nunca ha conocido la guerra, es sin duda uno de los países más pacíficos 

de África y del mundo. Gentes de diferentes pertenencias rivales viven juntas en liber-

tad, a pesar de que el país tiene más de 120 grupos étnicos, con mayoría cristiana y 

una amplia población musulmana. Durante décadas, Tanzania ha ofrecido refugio segu-

ro a víctimas de la guerra de otros países africanos. Esta unificación se debe principal-

mente a los esfuerzos de Julius Nyerere, en lo que se puede llamar el ‘efecto Nyerere’ 

en Tanzania. 

Julius Nyerere, nacido en la zona noroccidental de Tanzania en 1922, fue elegido primer 

presidente del país en abril de 1964, cuando las naciones de Tanganica y Zanzíbar se 

unieron para formar la República Unida de Tanzania. Sirvió como presidente hasta octu-

bre de 1985. 

Ujamaa: igualdad, justicia y comunidad 

Para Nyerere, el único modo en que los africanos podrían avanzar consistiría en integrar 

sus valores con el desarrollo moderno. Lo intentó a través de su filoso-

fía Ujamaa (palabra  en Kiswahili que significa “familia”). Toda la idea se basa en consi-

derar que la nación vive como una familia. Ujamaa miraba a la tradicional familia exten-

sa africana como un símbolo de esperanza para toda la nación, viviendo como parientes 

que se preocupan unos por otros. Se pretendía que Ujamaa incorporara los conceptos 

comunitarios de la cultura africana, tales como el respeto mutuo, la propiedad común y 

el trabajo compartido. 
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D. La misericordia en diversos ámbitos de acción 
 

 

1. Misericordia en la defensa de las personas extranjeras 

Cristina Manzanedo Negueruela. Abogada del Servicio Jesuita a Migrantes (SJM)-

Espan a  

 

En este mes de diciembre se cumplen cuatro años del fallecimiento de la joven congole-

ña Samba Martine en el Centro de Internamiento de Extranjeros (CIE) de Madrid. Su fa-

milia sigue luchando en los tribunales para que se reconozca la deficiente y negligente 

atención médica que recibió. Para las organizaciones sociales que apoyan a la familia, 

la demanda judicial es la única herramienta que les queda para investigar lo sucedido, 

depurar responsabilidades y con ello, conseguir mejorar en el futuro la atención médica 

en los CIE. 

Khaled es solicitante de asilo sirio. Entró en España por Melilla y viajó a Suecia donde 

reside su familia. Tras cuatro años de separación, anhelaba reunificarse con 

ellos.  Creía que el hecho de que sus padres y hermanos residieran en Suecia le permiti-

ría quedarse en ese país, y tenía una experiencia dolorosa de su estancia en Melilla. Fi-

nalmente, le han devuelto a España por las normas europeas de reparto de refugiados. 

Pero el Ministerio del Interior ha cerrado su expediente. En la actualidad está muy abati-

do por no ver salida a su situación. Los abogados de una red de acogida de refugiados 

están intentando su reingreso en el sistema de asilo español. 

Elena trabaja como empleada de hogar, le pagan con retraso y le deben varios meses, 

cuando saca el tema le dan largas, le da miedo irse y que no le paguen, no se atreve a 

enfrentarse a sus jefes. Además, tiene que renovar su tarjeta de residencia dentro de 

un año y si no tiene trabajo perderá los papeles que tanto esfuerzo le ha costado conse-

guir. No sabe qué hacer. Acude al servicio jurídico de una ONG, que le explica sus dere-

chos y le ayuda a solucionar la situación. 

Soy abogada y desde hace años dedico parte de mi tiempo a la atención jurídica a per-

sonas concretas en temas de extranjería. Desde esta pequeña atalaya, soy testigo de la 

vital importancia del derecho para la vida cotidiana de las personas extranjeras, que 

enfrentan múltiples obstáculos para  obtener y mantener una tarjeta de residencia y tra-

bajo. Sin ella, viven en la marginalidad, sin acceso a servicios públicos, sin acceso a un 

trabajo legal ni posibilidades de formarse profesionalmente.  Y con la amenaza perma-

nente de ser deportados a su país en cualquier momento, incluso aunque sus familias 

estén en España.  

En 1948, la Declaración Universal de los Derechos Humanos estableció que “toda per-

sona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio…”. Pero no dijo nada de 

entrar en un país distinto del “propio”. Desde entonces, no hemos avanzado mucho en 

un derecho de hospitalidad hacia los extranjeros. En estos años me he quejado en nu-

merosas ocasiones ante jueces y Administración por la vulnerabilidad legal de miles de 

personas migrantes y el atropello de sus derechos, fruto de la hostilidad legal o de la 
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práctica administrativa hacia los extranjeros. En general, todo es muy difícil en extranje-

ría, todo hay que pelearlo e insistir. A ello se suma la crisis de los últimos años que, des-

graciadamente, ahonda las fronteras, para que los “otros” no comprometan el bienestar 

de “nuestros” ciudadanos privilegiados.   

Pero no todo es negativo y el derecho es también fuente de misericordia. Aunque  hay 

una Europa “de los mercaderes”, encuentro luz y esperanza en el hecho de que también 

está la Europa de los derechos y las garantías, la Europa de la Convención Europea de 

Derechos Humanos y de las convenciones internacionales. Esa es la misericordia que 

los abogados podemos y estamos llamados a activar. 

Aprovecho esta oportunidad para animar a mis colegas a dar un paso adelante en este 

Año de la Misericordia acercándose a sus parroquias o a ONG que trabajan con perso-

nas migrantes, para ofrecer servicios de atención jurídica a personas extranjeras una 

tarde a la semana, por ejemplo. Trabajo no va a faltar y la necesidad de abogados que 

atiendan casos concretos y ayuden a las personas a resolver sus complicadas situacio-

nes jurídicas les aseguro que es inmensa. 

Además, es probable que en su voluntariado de atención jurídica aparezca, en algún 

momento, algún caso que, por distintos motivos, merezca la pena llevar a juicio, mante-

ner con paciencia el procedimiento a lo largo de los años y soñando, soñando, obtener 

algún día, por ejemplo, una sentencia favorable del Tribunal Europeo de Derechos Hu-

manos que modifique las políticas y prácticas administrativas en nuestro país. Y con 

ello, su dedicación desinteresada a quienes no pueden pagar un abogado, beneficiará 

de golpe a miles de personas.   

El derecho es una forma muy eficaz de ejercer misericordia defendiendo los derechos y 

libertades individuales de las personas. Los abogados no somos “neutrales” cuando es-

tá en juego la defensa de las personas extranjeras. Algunos, creemos incluso en la mi-

sericordia o, dicho en lenguaje laico, en el lema de la fraternidad y en el ideal de un de-

recho que promueva la inclusión social y la efectiva igualdad de oportunidades.  

 

2. Misericordia en el cuidado de la casa común 

Ignacio Nu n ez de Castro, SJ. Catedra tico eme rito de Bioqui mica y Biologi a Molecu-

lar de la Universidad de Ma laga  

 

“Porque eterna es su misericordia” es el estribillo que, a manera de mantra, se repite 

en todos los versículos del Salmo 137 (136). En él se nos narra la historia de la miseri-

cordia del Dios que actúa en la vida de su pueblo, Israel. Me impresiona que una serie 

importante de los versículos de este Salmo estén dedicados a proclamar la acción de 

Dios en la Creación, como la gran obra donde resplandece su misericordia. Allá se nos 

dice que “Hizo el cielo con maestría y forjó la tierra sobre las aguas, porque es eterna su 

misericordia”. “Hizo las grandes lumbreras: el sol que gobierna el día y la luna goberna-

dora de la noche, porque es eterna su misericordia”. Todas las grandes obras de Dios 

“están cargadas de un profundo valor salvífico” (Misericordiae Vultus, n. 7). Teilhard de 

Chardin vio muy claramente esta íntima unión entre el misterio de la creación y el miste-

rio de la redención, como expresión de la misericordia divina: “No hay Creación sin in-

mersión encarnadora. No hay Encarnación sin compensación redentora. En una Metafí-

sica de la unión, los tres misterios fundamentales del cristianismo aparecen como las 

tres caras de un único misterio de misterios” (Comment je vois).   
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Por ello resulta que tiene un gran sentido que la Bula del papa Francisco convocando el 

Jubileo extraordinario de la Misericordia (11 de abril de 2015) haya precedido en poco 

tiempo a la publicación de su Encíclica Laudato si’ (LS) sobre el cuidado de la casa co-

mún, porque también, como nos dice San Pablo: “Sabemos que hasta hoy toda creación 

está gimiendo y sufre dolores de parto” (Rm 8, 22). San Pablo utiliza la palabra griega 

ktísis, creación, término técnico para indicar todo lo que ha salido de la nada, vivificado 

por el Espíritu. ¿Y por qué gime hoy nuestra creación, todo aquello que en el principio 

vio  Dios que era bueno? La respuesta obvia es aquella  que sencillamente nos dice que 

toda la creación, entregada al hombre (Gn 1, 28),  -al que Dios ha sometido todo bajo 

sus pies (Sal 8, 6)-, está contaminada por el pecado y también necesita de la acción re-

dentora de Cristo. Ya el papa san Juan Pablo II nos alertaba: “el dominio sobre la tierra, 

entendido tal vez unilateralmente y superficialmente, parece no dejar espacio a la mise-

ricordia” (Dives in misericordia, 2). 

 Efectivamente,  el dominio del hombre sobre la creación parece proclamar un 

«antigénesis» y ya todo “no es bueno”. Aquellos elementos constitutivos primordiales, 

aire, agua, tierra y fuego a los que la humanidad  se ha referido durante tanto tiempo, 

desde Empédocles hasta la química moderna, están transidos del pecado del hombre y 

necesitan también la misericordia y la redención. El aire ha perdido su limpieza y su 

frescura por la contaminación química y radioactiva; el agua,  a la que Francisco de Asís 

llamó “humilde, preciosa y casta”, ha perdido su pureza y está envenenada por metales 

pesados, agrotóxicos y xenobióticos; la madre tierra está siendo esquilmada y se nos 

queda pequeña; finalmente el fuego se escapa de las manos del hombre. El fuego es 

devastador a veces, pensemos en los incendios forestales; por otra parte, el combusti-

ble fósil es limitado.  

El papa Francisco en el primer capítulo de la Encíclica, Laudato si’, habla claramente de 

todo lo que está pasando en nuestra casa y nos llama la atención: “Si la actual tenden-

cia continúa, este siglo podrá ser testigo de cambios climáticos inauditos y de una des-

trucción sin precedentes de los ecosistemas, con graves consecuencias para todos no-

sotros” (LS, 24). “Porque todas las criaturas estamos conectadas, cada una debe ser 

valorada con afecto y admiración, y todos los seres nos necesitamos unos de otros” (LS, 

42). Francisco nos anima a ver la creación como obra de la ternura del Padre. “Hasta la 

vida efímera del ser más insignificante es objeto de su amor y, en esos pocos segundos 

de existencia, Él lo rodea con cariño. (…) por eso de las obras creadas se asciende 

«hasta su misericordia amorosa»” (LS, 77).  Dios ama a todos los seres y a todos los per-

dona porque son suyos (Sab 11, 25-26) y reprende a Jonás  irritado, porque perdió la 

sombra del ricino que no había cultivado, mientras Él se apiadaba de tantos hombres y 

de muchísimo ganado (Jon 4, 10-11).  

Nuestro mundo es vulnerable y frágil, tan frágil como el ser humano a quien Dios le con-

fía su custodia, mundo herido por nuestro pecado, pero “salvado en esperanza” (Rm 8, 

24). Esa gran misericordia de Dios para con nosotros, debe despertar en nuestro inte-

rior los mismos sentimientos de Cristo Jesús y se deben conmover nuestras entrañas de 

misericordia ante un mundo gravemente herido. Una vez más el Papa Francisco ha des-

pertado nuestra sensibilidad. Personalmente, puedo decir que hace tiempo que me due-

len el aire, el agua, la tierra y el fuego. ¡Ojalá la calidez de las palabras de Francisco nos 

hiciera pasar del dolor de la visión del mundo roto -la pasión ecologista- a la compasión 

cristiana de un universo que necesita sanación y nos comprometiera a una acción sin-

cera y eficaz en el cuidado de la casa común! 
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3. Misericordia en la educación: 2600 sagrarios 

Almudena Egea Zerola. Jefe de Formacio n del Colegio Nuestra Sen ora del Recuer-

do (Madrid)  

Misericordia (misere, cordis, ia): necesidad, corazón, ir hacia. 

Educación (educare): guiar, conducir. 

Autoridad (augere): sacar de, aumentar, promover, hacer progresar. 

 

Si alguien me preguntara a qué he dedicado mi vida profesional estos últimos años, 

contestaría que a intentar encarnar estas tres palabras. Siempre he deseado que así 

fuese este trabajo hecho vocación: ser capaz de descubrir la necesidad de un alumno 

para poder guiar el proceso que le permita sacar de dentro lo mejor de sí mismo. 

Recuerdo un curso de formación en el que al presentarnos, una compañera que trabaja-

ba en la universidad me dijo en un susurro tras mi intervención: “yo soy profesora, tú 

eres educadora”. Es cierto, desde hace ya casi veinte años me dedico a educar, no sólo 

a enseñar. Una vida docente que ha transcurrido por partes iguales entre un centro dio-

cesano y un colegio de la Compañía de Jesús. 

Me siento educadora, no sólo profesora. Parte de un proceso integral mucho más am-

plio, más pleno, que la mera transmisión de conocimientos. 

El lema de este año para los colegios de la Compañía es “Elegir para soñar”. Y en un 

momento determinado de mi vida tuve que elegir entre ser parte del proceso de cons-

trucción de edificios o ser parte del proceso de construcción de las personas. Y ahora 

soy consciente de haber soñado en grande, soñé con algo precioso e hice de ello mi vo-

cación. 

Pero elegir es optar. Y la educación no es una profesión con mucho prestigio social en 

este país. Este año comenzaba el claustro de profesores recordando unas palabras de 

santa Teresa de Jesús: “que nuestro triunfo esté en pelear”. El valor que se dé a nuestro 

trabajo no podemos esperar que nos venga desde fuera. Nuestro triunfo va a ser la sa-

tisfacción interna por haber mantenido una lucha muy concreta: procurar encarnar la 

misericordia de Dios en nuestras aulas. Una pelea por conservar el corazón sensible pa-

ra poder leer lo que hay detrás de las palabras y ser capaces de entender la expresión 

de los rostros, los gestos, las miradas... de esas niñas y niños a los que hemos decidido 

dedicar nuestra vida. 

Un año pregunté a los alumnos de bachillerato qué es lo que más valoraban de un pro-

fesor. Sin dudar contestaron: “notar que le importamos”. Todos cuentan y cuenta cada 

uno. Porque todos son diferentes y su necesidad es bien distinta: uno con dificultad de 

aprendizaje y otro con altas capacidades; uno con su prepotencia, otro con su inseguri-

dad; uno con una familia hiperprotectora, otro con una familia que apenas le atiende... 

Todos diferentes, pero todos a Tu imagen y semejanza. 

El buen docente no se mide con los alumnos a los que todo les ha sonreído en la vida, 

sino con aquellos que tienen más dificultad. La vulnerabilidad también la sienten los 

niños, da igual que tengan tres o dieciocho años. Ser sensibles a esa fragilidad, es la 

primera misión de un educador. 

“Señor inspírame la palabra precisa y el gesto oportuno ante el hermano solo y desam-

parado”. Estas palabras repetidas en la eucaristía cobran ahora para mí un sentido dife-

rente, más profundo. Unas palabras que se tornan ruego en el día a día de esta voca-

ción.  
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Durante ocho años desarrollé en el colegio un programa de servicio social con alumnos 

de bachillerato. Una actividad que pretende poner en contacto el corazón de los alum-

nos con una realidad distinta, con un mundo sufriente. Aquella actividad me regaló to-

car el Evangelio. Dios habla a través del excluido. No se necesitan palabras. La realidad 

transforma porque en esas personas está el mismo Jesús. Recuerdo una vez que en 

uno de los hospitales nos preguntaron si no podíamos ir más días en semana, “es que 

la tarde en la que vienen vuestros chicos, se reparten la mitad de analgésicos que otros 

días”. Cuando me reuní con los alumnos les comenté: “¿Se puede decir algo más bonito 

de vosotros? Sois la medicina que es capaz de aliviar el dolor de los que sufren”. 

La tarde en la que dejaba de encargarme del Servicio Social y pasaba a una función 

más de gestión en el colegio, sentía una enorme tristeza. Visitaba una residencia de an-

cianos en la que acababa de llegar una nueva superiora. Al preguntarle si estaba con-

tenta en su nueva misión me contestó: “pero hija, cómo no voy a estar contenta si allí 

donde voy siempre encuentro un sagrario, una comunidad y unos ancianos que es a lo 

que yo he dedicado mi vida”. Quise sentirme así en mi nuevo puesto, mi nueva misión. 

Supe que allá donde estuviera siempre encontraría una comunidad (de profesores, pa-

dres, hijos), unos alumnos a los que dedicaba mi vida, y sagrarios. Comencé a contar las 

capillas del colegio: uno, dos... cinco sagrarios. Entonces me di cuenta. En el colegio ha-

bía muchos más sagrarios: unos de tres años, otros de diez, de dieciocho... ¡Dos mil 

seiscientos sagrarios! Dos mil seiscientos alumnos que guardan trocitos del corazón mi-

sericordioso de Dios. 

 

4. Misericordia en el ámbito sanitario: Y si fuera yo… 

Rau l Sa nchez Pe rez. Cirujano Cardiaco Infantil del Hospital La Paz de Madrid  

 

El silencio de un hospital de madrugada es muy revelador. Puedo decir que la lección 

más importante de Medicina no la he tenido en las facultades, ni viendo a otros brillan-

tes compañeros médicos. El momento más impactante y que más medicina me ha en-

señado, sin duda, ha sido cuando era yo el que estaba ingresado en un hospital  o cuan-

do acompañaba a mi madre en una habitación incomoda de un hospital. Es ahí, cuando 

percibes la importancia de la misericordia, la importancia de hablar desde el corazón y 

ponerse cerca de aquel que sufre.  

Sábado por la mañana. Me dispongo a empezar la guardia en el hospital, visito a todos 

los enfermos de una larga lista y cuando reviso todos, observo que Juan, de la habita-

ción 107, todavía sigue ingresado y me pregunto -  ¿Qué raro, si estaba de alta ayer? – “ 

¡Juan! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no te fuiste ayer?”, le pregunto; a lo que Juan me con-

testa: - “Sabía que estaba de alta, pero nadie me esperaba en casa y aquí me quede, 

porque al menos en el hospital vosotros me preguntáis todos los días como estoy”. Des-

pués de esto el corazón se te encoge y piensas que donde anda la misericordia. 

En el dolor más extremo aparece la misericordia más auténtica, que es aquella miseri-

cordia gratuita, donde nos damos y damos sin saber por qué y para qué…  

A punto de salir del hospital tras terminar la jornada de un día cualquiera, nos avisan 

que hay trasplante cardiaco, tenemos un posible donante de corazón.  Un niño ha falle-

cido en algún lugar de este mundo y su corazón servirá para que otro niño pueda vivir, 

increíble. Pero lo más duro, que ese niño que ha fallecido tenía una enfermedad dege-
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nerativa, de esas enfermedades que lentamente te van apagando y que los padres res-

piran con una lágrima siempre en el borde de la pupila… pero lo más duro, es que den-

tro de ese dolor los padres sabían que si podían hacer algo para que su niña diera vida, 

lo harían. Tremendo, pensar cómo estos padres mantuvieron vivo el corazón de su niña, 

sabiendo que no era para ellos, sino para alguien anónimo, donde la lágrima esa noche 

sería de alegría… El milagro se produjo y así fue, qué grande el dolor y qué grande la mi-

sericordia. 

No es casualidad que las llamadas urgentes de una familia necesitada a una posada se 

produzcan de noche, o en el momento que estás a punto de salir del hospital tras una 

dura jornada de trabajo, es decir, “cuando no viene bien”. Ya recogiendo mis cosas de 

la consulta, una monjita andaba buscando un pediatra, con la mala suerte que se en-

cuentra con el pediatra nuevo. Y con mucha valentía, porque cuando uno vive para los 

demás, el miedo es siempre menos, me dice: - “Yo soy Sor Virtudes (típico nombre de 

monja, pienso yo) de la casa cuna que acoge a niños sin hogar y con malformaciones  y 

usted ¿quién es? Le explico quién soy y me dice que acababa de llegar una niña a la 

casa cuna, la niña se llama Maika, está malita y aparece con un informe, casualidades 

de la vida, el informe está escrito por mí. Maika venía de otra ciudad donde meses atrás 

yo había trabajado… Maika nació una madrugada del verano, estando de guardia, me 

llama la matrona y me dice que ha nacido una niña con la cabeza muy rara, la ecografía 

confirma que apenas tenía encéfalo y que en pocos meses fallecería. La familia, muy 

pobre, no puede asumir el cuidado de la niña y la entrega a la Comunidad Autónoma y 

la trasladan a este centro en otra ciudad cercana. Siete meses estuvo Maika en este 

mundo, solo se comunicaba con un leve quejido y cuando ya estaba muy malita, las últi-

mas semanas de vida, solo le calmaba la presencia y la misericordia de aquella monjita. 

De esto hace ya varios años, y al pensar en misericordia no puedo parar de acordarme 

de la familia de Maika, de su padre, de su madre y de Sor Virtudes… 

Otras veces el dolor es eso, dolor, y el desierto se hace presente y la misericordia es im-

posible, porque no entendemos nada. Estando un domingo por la mañana de guardia 

en la Unidad de Cuidados Intensivos neonatales, la situación clínica de un niño de unos 

pocos días con una malformación cardiaca nos obliga a tomar la decisión de poner un 

tratamiento urgente vía endovenosa. Se trata de un pequeño prematuro que pesa solo 

1000 gramos. Le explico a los padres la importancia del tratamiento y que las posibili-

dades de que haya una complicación son pocas, menos de un 1%. Cuatro horas des-

pués estoy sentado en el mismo despacho, explicándole a los padres con lágrimas en 

mis ojos, que el niño hizo esa maldita complicación que solo vemos en un 1% y que se 

está muriendo su niño y no tengo nada que ofrecerle, que la medicina de hoy no puede 

hacer nada por su hijo, y así con todo el dolor del mundo, a la hora fallece su niño… no 

pude encontrar aquí la misericordia, solo dolor, lágrimas, impotencia, desierto y quedar-

me al lado de aquellos padres, sin poder decir nada, que me miraban pensando porque 

le pusimos, porque le puse ese medicamento, por qué el 1% se transformo en el 100%. 

Y después de eso tienes que levantarte y seguir, porque a veces la misericordia no la 

vemos, pero tiene que estar… 

20 días tiene Aïd, un pequeño sirio, que probablemente nunca conocerá su país, nacido 

en Melilla y engendrado en su tierra, la milenaria Siria. A la llamada del Ángel, Aïd, den-

tro de su madre, y su familia tuvieron que salir de su país porque querían matarlo. Y es-

ta vez, sí había sitio en la posada. Me llaman unos vecinos que acogen a refugiados y 

me dicen que el pequeño Aïd está enfermo. La familia de Aïd está de paso por Madrid 
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dirección a Centroeuropa, a reunirse con algún familiar también refugiado. Con cierta 

incertidumbre, voy a verlo con mi mujer Erika, y la emoción nos invade al ver la escena: 

la madre de Aïd, de 16 años, sentada en la cama, con el vestido típico Sirio, dándole el 

pecho, orgullosa de su niño y con la esperanza de que el mundo que vea su niño sea 

mejor que el que le ha tocado vivir a ella hasta ahora. Un simple catarro hace que tenga 

que retrasar su viaje a Alemania el pequeño Aïd. Al salir de esta posada, Erika no puede 

contener las lágrimas, lágrimas de misericordia, de que la vida está ahí… y que sin duda 

acabamos de estar con Cristo nacido, resucitado, de Belén al barrio de la Ventilla, sin 

papeles, escondido… 

Y sí, todavía algunas veces me pregunto: - y si fuera y yo, y si fuera mi madre y siempre 

pienso que ahí esté Jesús, ahí, en la lágrima al borde de la pupila y en el dolor más 

grande se hace Presente. Ahí sin duda está Dios, y ahí, de forma increíble, sencilla, ve-

mos el milagro de la vida, el milagro de la misericordia. 

 

5. Misericordia en  la vida monástica: una grieta en el ábside 

P. Javier Aparicio Sua rez, OSB. Abad del Monasterio de Rabanal del Camino (Leo n)  

 

“… y jamás desesperar de la misericordia de Dios”  

(Regla de San Benito 4,74) 

 

El capítulo 4 de la Regla de San Benito está dedicado en su totalidad a la enumeración 

de los instrumentos con los que el monje ha de crecer en la caridad. Al comienzo y al 

final del mismo nos presenta el amor a Dios y la misericordia de Dios como principio y 

final de toda vida monástica, y no solo como un compendio de “instrumentos” con los 

que ganar y conquistar la respuesta de Dios.  

El ábside de nuestra vieja iglesia de Rabanal presenta una impresionante grieta que lo 

atraviesa desde la parte superior hasta prácticamente el inicio del muro absidial. La fá-

brica original no fue capaz de soportar todo el peso superior que se dejaba caer sobre la 

saetera central. Desde la nave tan solo el Cristo crucificado rompe la visión total de la 

que bien podría considerarse una ruina. A lo largo de los años la mirada contemplativa 

del peregrino que camina hacia Santiago me ha enseñado a descubrir la belleza de esta 

ruina como metáfora de nuestra propia vida, rasgada por nuestra miseria y fragilidad. 

Sin embargo, toda nuestra vida se muestra diferente cuando se contempla y se ve des-

de la perspectiva del Crucificado, del Cristo clavado en la Cruz. 

El ábside de nuestra iglesia es un espejo de esa nuestra propia vida. Uno puede y debe 

ver todas y cada una de las grietas, el paso de los años, los pesos y las cargas, el peca-

do y nuestra debilidad… pero a través de Cristo, esa misma realidad cobra un significa-

do diferente. Porque todo, absolutamente todo en nuestra vida forma parte de la histo-

ria que el Dios de la misericordia va escribiendo en nosotros. Todo es motivo de salva-

ción; nada se queda al margen de la misericordia de Dios. El ábside resquebrajado, 

nuestra propia vida rota y marcada por una historia de desamor, de envidias, de falta de 

solidaridad, de ceguera, es bella si somos capaces de mirarla a través de la Cruz de 

Cristo. Es la belleza escondida de saber que la última palabra es la de Dios, que “la mi-

sericordia se ríe del juicio” (Sant 2,13), que todo está impregnado del amor de Dios, que 

lo derrama abundantemente sobre nosotros, en el aquí y ahora de nuestra particular 

historia “porque es eterna su misericordia” (Salmo 117). Dios es eternamente miseri-
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cordioso con nosotros tal y como somos, y no tal y como deberíamos ser. Por eso San 

Benito recuerda a sus monjes que ahora y siempre, estemos donde estemos, y seamos 

lo que seamos, no podemos ni debemos “desesperar jamás de la misericordia de Dios”. 

Junto al ábside de nuestra vieja Iglesia, la comunidad monástica se reúne varias veces 

al día para dar gloria a Dios en la celebración del Oficio Divino, para contemplar el mis-

terio del amor de Dios, y traer ante su presencia los gozos y las esperanzas de todos los 

hombres, sus alegrías y sus tristezas. Con nosotros rezan los peregrinos y gentes del 

lugar, historias como las nuestras de vidas en ocasiones rotas, mas siempre bendecidas 

por Aquel que cada mañana y cada tarde reza con nosotros y reza en nosotros. Nuestra 

mirada contempla cada día el misterio de amor que se manifiesta en la Cruz de Cristo. Y 

la respuesta de Dios no se hace esperar: es el Dios que nace de lo Alto el que baña con 

su luz la Iglesia, o dicho de otro modo, el que ilumina la oscuridad de nuestro corazón, 

Aquel que viene en nuestro auxilio, Aquel “que rescata mi vida de la fosa” (Salmo 

103,4), “acordándose de la misericordia, según lo había prometido a nuestro pa-

dres” (Lc 1, 54.55). 

La misericordia de Dios -en palabras del papa Francisco-  es como ese sol que nos visita 

cada mañana, “… una gran luz de amor, de ternura. Dios perdona pero no son un decre-

to, sino con una caricia, acariciando las heridas del pecado”.  

El monje, al igual que el peregrino, y, en definitiva, todos y cada uno de nosotros hemos 

de caminar cada día con la confianza de ser acariciados por la mano Dios. Es la confian-

za y la certeza de saber que “aunque una madre pueda olvidarse del hijo de sus entra-

ñas”, Dios jamás se olvida de nosotros (Is 49,15). 

 

6. Misericordia en el servicio de la Administración Pública 

Salome  Adroher Biosca* 

 

Se me ha pedido exponer cómo mi vida y mi profesión “política” permiten expresar y en-

carnar la misericordia en este mundo complejo. Para ello, necesito hacer una aclaración 

previa relativa a la diferencia entre el ejercicio político en sentido estricto,  y el de servi-

cio público a través de un puesto de responsabilidad “política”. No voy a referirme a lo 

que no conozco ni he vivido (la vida interna de un partido político), sino al ejercicio de un 

alto cargo en la Administración General del Estado, en un área, política social, especial-

mente sensible en un momento de profunda crisis económica como el que hemos vivi-

do. 

Desde este contexto y desde mi experiencia concreta en estos casi cuatro años de legis-

latura, puedo afirmar que este servicio se puede ejercer y vivir desde una mirada miseri-

cordiosa a los diversos colectivos con los que se entra en relación. La misericordia tam-

bién es posible en este ámbito, aunque no siempre consigamos ejercerla por nuestras 

propias limitaciones. 

En primer lugar, a las personas destinatarias de las políticas que son objeto de la tarea 

encomendada. Personas, que en el caso de la administración local, están muy cerca del 

responsable, prácticamente a su puerta, y desde luego más lejos en el caso de la Admi-

(*) Entre 2012 y 2016 fue Directora General de Servicios para la Familia y la Infancia, en el Ministerio de 

Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad. Es Profesora de la Facultad de Derecho en la Universidad Pontifi-

cia Comillas.  
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nistración General del Estado. A pesar de ello, una carta que nos llega a través de la ofi-

cina de atención al ciudadano se puede contestar con “lenguaje” ministerial y adminis-

trativo o poniendo empatía a la respuesta; un grupo de familias cuyas adopciones en 

Rusia han sido paralizadas, pueden ser recibidas para compartir con ellas los esfuerzos 

que se están haciendo para llegar a un acuerdo sobre adopciones entre España y Rusia 

y escuchar sus historias de vida; o un grupo de padres de menores con discapacidad 

que han constituido una asociación, pueden ser recibidos para explicarles los requisitos 

que debe reunir una asociación para poder concurrir a una convocatoria de subvencio-

nes. Creo que es importante, esencial, tener cercanía y empatía con los destinatarios de 

nuestras acciones públicas. Poner cariño en ello. 

En segundo lugar, con los equipos técnicos y funcionarios. Me he encontrado una admi-

nistración muy profesional, y en mi área con personas comprometidas y sensibles hacia 

los temas sociales, pero muy jerarquizada en las relaciones y bastante rígida en los pro-

cedimientos. Ahí también es importante inyectar misericordia a raudales; aceptando las 

limitaciones, pidiendo esfuerzos desde la motivación y el reconocimiento, rompiendo 

jerarquías absurdas, siendo muy consciente del desánimo generalizado de los funciona-

rios públicos por diversas razones estructurales que influye en el desempeño diario… 

poniendo paciencia y no escatimando agradecimientos. 

En tercer lugar, con los iguales; otros directores generales del propio área o de otros mi-

nisterios o administraciones, singularmente las autonómicas. Comprendiendo que en 

muchas ocasiones las diferencias de criterio, la exigencia de que modifiques o retires tu 

propia propuesta, responden a directrices de sus superiores o a psicologías que necesi-

tan significarse; comprender que ellos también están sometidos a presiones, a veces 

insoportables, o porqué no, a prejuicios; cuando hay negativas conviene no llevarse las 

diferencias al terreno personal, y menos aún llevárselas a casa y buscar imaginativa-

mente una tercera vía de acuerdo. 

En cuarto lugar, con los superiores. Políticos y sus gabinetes insaciables en sus peticio-

nes y en sus urgencias. Comprender su falta de tiempo y su exposición pública. Saber 

hacerles llegar propuestas que respondan a las necesidades de la gente, y que sean 

posibles, y explicarlas con toda la  paciencia del mundo; ser siempre leales con ellos, 

adelantarse a los problemas para que no les exploten, contribuir a una imagen pública 

de profesionalidad, sentido común y cercanía a la gente… 

En quinto lugar, con la sociedad civil organizada especialmente, en el ámbito de la políti-

ca social, las ONGs. Comprender que su papel es de la exigencia y la impaciencia. Para 

eso fueron creadas y eso es lo que se espera de ellas. No ponerse a la defensiva frente 

a sus reivindicaciones, sino sentarse con ellas para analizarlas. Hacerles participes y 

corresponsables de las políticas públicas a través de procesos de gobernanza participa-

tivos. 

En sexto lugar, con los medios de comunicación; con sus urgencias de titulares, su esca-

sa precisión con los mensajes, si no somos capaces de explicárselos bien y en lenguaje 

fácil; paciencia e ir al grano serían las dos claves de trato con ellos. 

Y por último, last but not least, misericordia con uno mismo. Es importante implicarse 

personalmente pero sin llevarse por delante la propia estabilidad e integridad; miseri-

cordia en la mirada al espejo sabiendo las propias limitaciones y aceptándolas con ter-

nura y sentido del humor. Y para los creyentes, recordando ese precioso fragmento de 

un himno de completas: 
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Si todo no fue amor en nuestro empeño 

De darle vida al día que fenece 

Convierte en realidad lo que fue un sueño 

Tu gran Amor que todo lo engrandece. 

 

7. Misericordia en la política 

Ignacio Uriarte. Diputado en las IX y X Legislaturas (2008-2015) 

 

En muchas ocasiones me han preguntado qué me llevó un día a embarcarme en las fi-

las de un partido político y siempre he contestado lo mismo: me dolía tanta injusti-

cia que estaba viendo a mi alrededor. Estudiaba en ese momento Trabajo Social en la 

Universidad y me iba maravillando de la gran labor que, de forma anónima, realizan los 

trabajadores sociales en nuestros pueblos y ciudades en circunstancias muy precarias y 

poco valoradas. El trabajador social es un ejemplo de profesional al servicio de los más 

vulnerables y de la defensa de la justicia social. 

A medida que profundizaba en la gestión de los servicios sociales o en la intervención 

social con distintos colectivos para lograr sus propios patrones de desarrollo, entendía 

con una abrumadora claridad la fuerza transformadora que la política puede tener en la 

vida de las personas y especialmente en la vida de aquellas que más sufren. Un trabaja-

dor social, siendo la última red de contención para muchas personas en riesgo de exclu-

sión social, siempre tiene un techo de decisión en la gestión y utilización de los recursos 

públicos que puede destinar a las personas necesitadas. Ese techo  únicamente lo tras-

pasa la política ya sea a través del concejal, del consejero o del Ministro del ramo. En-

tendí en ese momento que la política era la auténtica herramienta para conseguir la 

transformación social y que debía ponerse al servicio de las personas, para mejorar sus 

vidas, y en especial  las de los  más vulnerables. Entendí que la política debía ser una 

forma holística de trabajo social. 

Desgraciadamente la vida política y toda la maraña de intereses de poder que la rodea, 

no permiten en muchas ocasiones valorar toda la grandeza propia de la política y la cali-

dad humana de muchos hombres y mujeres de todas las ideologías que se atreven dar 

un paso al frente y ejercerla con honradez. A muchas de estas personas, la razón que 

les mueve a defender sus ideas y someterse a tanta exposición y desgaste público no 

es otra que creer que otro mundo es posible. Personas que consideran una obligación 

moral intentar mejorar la vida de quienes les rodean y creen poder hacerlo desde la po-

lítica, una plataforma que puede producir cambios más rápidos y más profundos.   

De la misma manera, he conocido a muchos otros que no tenían más razones para es-

tar en política que el manejo del poder, la influencia frente a intereses personales o la 

defensa de modelos de desarrollo ajenos en sí mismos a la idea del bien común nacio-

nal o global. En política hay de todo, como en cualquier ámbito de la vida, pero por la 

finalidad última que persigue, debemos lograr que en ella prevalezcan las personas que 

encarnen el mejor motivo para estar: la sensibilidad ante el dolor ajeno y  la pasión por 

transformarlo. 

He conocido personas de todas las ideologías y de todas las creencias que representan 

este paradigma noble para “estar en política”. Ya sea desde un punto de vista ético o 

filosófico que justifique la sensibilidad por y desde el otro como la alteridad (ser-para-el-
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otro) de Emmanuel Lévinas, desde una teoría global de desarrollo o de justicia social 

como impulsa el indio Amartya Sen, o desde una motivación cristiana como defiende el 

Papa Francisco. En definitiva, mirando el dolor ajeno debemos lograr dejar a un lado las 

diferencias que nos separan y conseguir que la humanidad trabaje por cuidarse a sí 

misma. La política es un noble y necesario camino para hacerlo. 

El papa Francisco anunció sus intenciones para la oración a lo largo del 2015. En el 

mes de julio hace de la política su intención mensual universal: “Para que la responsabi-

lidad política sea vivida a todos los niveles como una forma elevada de caridad”. 

Cada vez que celebramos una eucaristía, los católicos escuchamos al sacerdote repetir 

la plegaria: “Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el 

gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mos-

trarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido”. Cada vez que nos dis-

ponemos a celebrar el encuentro con la palabra y el cuerpo de Cristo recibimos una invi-

tación a mirar al otro con la humildad y sensibilidad necesarias para dejarnos interpelar 

y para que esa llamada nos lleve al compromiso en cualquier ámbito, incluso el compro-

miso político. Ojalá nos identifiquemos siempre por tener entrañas de misericordia para 

con el otro. Entrañas de las que comprometen, no de las que dan limosnas. 

Cada uno es libre y debe tener sus propios motivos para atreverse a mirar al otro; y, si 

elige la política como camino de transformación, lograremos que la política sea vivida 

como una forma elevada de caridad para lograr justicia social y la defensa de los dere-

chos humanos de todas las mujeres, hombres, niños y niñas del planeta. 

 

8. Misericordia en las redes sociales 

Jose  Fernando Juan Santos. Coordinador de “Cultura digital” de  

entreParéntesis.org 

  

En relación a las redes sociales, lo primero que urge decir es que la misericordia en sen-

tido pleno no se vive digitalmente. Comprender esto, como punto de partida, es tremen-

damente sano. Ahora bien, sería muy lamentable que este continente, en continuo 

desarrollo y expansión, se construyera al margen, como universo inmisericorde e injus-

to. Todo puede suceder, de aquí quizá la urgencia de la reflexión sobre lo que sucede y 

el impulso de buenas prácticas. 

Para esta breve exposición invitaría a la reflexión sobre lo que puede aportar la red en 

general, y las redes sociales en particular, al esquema clásico de las obras de misericor-

dia. Es sabido que éstas se dividen a sí mismo en dos: materiales y espirituales, y que 

nacen de la vida de Jesús de Nazaret reflejada en los Evangelios. 

Obras de misericordia materiales 

1. Dar de comer al hambriento. Si bien es algo que no se puede hacer directamente 

a través de la red, lo cierto es que crecen iniciativas que generan sensibilidad. La 

red nos acerca a cualquier lugar del mundo y recoge no pocas veces la voz de 

quienes no tienen voz. Blogs del estilo de 3500 Millones nos recuerdan diariamen-

te, con testimonios y artículos de análisis y opinión, la necesidad de un mundo 

más justo y que está en nuestra mano no mirar hacia otro lado. 

2. Dar de beber al sediento. Tampoco es propio del mundo digital, sin embargo, hay 

un gran movimiento en la red para potenciar el consumo responsable y la concien-

http://blogs.elpais.com/3500-millones/
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cia de lo que tenemos. La Guía de Consumo Responsable de IO y otras iniciativas 

de la red nos ayudan a comprender que el modo como nosotros consumimos 

siempre tiene repercusiones. Respecto al agua, en español vemos 

en elblogdelagua el reflejo de esta problemática en el mundo. En otros idiomas 

conviene consultar la página de la ONU sobre el tema, con su gran campaña anual 

en torno al día del agua. 

3. Dar posada al necesitado. Las redes sociales han jugado un papel decisivo en la 

actual crisis de refugiados. A través de #hashtags concretos, se ha impulsado el 

compromiso de Europa con quienes huyen de la guerra y la violencia que viven en 

sus propias tierras. No me parece trivial considerar que la red tiene capacidad pa-

ra destruir fronteras injustas. El hashtag# WelcomeRefugees continúa activo de 

forma significativa después de la barbarie vivida en #París la noche del 13N. Tam-

bién fue elocuente que los parisinos abriesen las puertas de sus casas a través de 

la red para acoger a quienes andaban por la calle presa del pánico y la alerta sin 

saber bien qué sucedía. Otra cuestión también es la capacidad de organización 

que permite internet. En muchos lugares de España se han ofrecido casas para 

acoger refugiados a través de la red. 

4. Vestir al desnudo. Sobre desnudos, internet sabe mucho. Personalmente conside-

ro que es un problema cualquier sexualidad mal vivida, pero internet aporta ade-

más una dosis de falta de control sobre la propia identidad con consecuencias 

graves. Palabras como sexting recogen en la misma Wikipedia situaciones muy 

problemáticas en las que puede derivar. Ya reflejé en otro post la importancia de 

educar bien a los jóvenes para que sepan estar en el mundo digital con responsa-

bilidad y dignidad. 

5. Visitar al enfermo. Muchas personas enfermas buscan en internet información so-

bre lo que les pasa. Y reciben noticias que no pocas veces están equivocadas o 

desactualizadas. Ante esta problemática, y aprovechando que la comunicación en 

internet es emocional y muy directa, existen iniciativas moderadas por profesiona-

les que ponen en contacto a pacientes con la misma enfermedad para que inter-

cambien experiencias y se sigan mutuamente. Son las llamadas Comunidades di-

gitales de apoyo emocional, y sus resultados para las mismas personas enfermas 

y sus familias son muy prometedoras. Ojalá supiésemos leer siempre la red en es-

te sentido. En cualquier caso, participemos en mayor o menor medida, a través de 

las redes sociales cabe estar pendiente y dar ánimos a aquellas personas que co-

nocemos y están hospitalizadas. Nunca suprime, dicho sea de paso, la visita, pero 

cabe aumentar la cercanía y preocupación. Sé de una persona que, mientras reci-

bía la quimio, se alegraba enormemente con los mensajes de personas cercanas 

que daban ánimos. Sabes así que no estás solo. 

6. Socorrer a los presos. Hay presos que tienen acceso a internet (restringido y mo-

derado) como forma de comunicación con el exterior. Su preocupación suele ser lo 

que pasará cuando salgan de prisión. No veo iniciativas que ayuden en esta direc-

ción, creo que la red ayudaría también a normalizar relaciones. Por otro lado, lo 

que sí tengo claro es que no pocas veces, y conviene denunciarlo, internet y las 

redes sociales son una especie de prisión real para muchas personas. En ocasio-

nes supera la costumbre y se convierte en adicción que impide una vida normal, 

relaciones sanas, ver otras opciones, hacer muchas cosas. ¿Qué hacen  nuestros 

jóvenes tantas horas conectados? 

http://blog.oxfamintermon.org/es-posible-ser-un-consumidor-responsable-hoy-en-dia/
http://blogdelagua.com/
http://www.unwater.org/
https://twitter.com/search?f=tweets&vertical=default&q=%23WelcomeRefugees&src=tyahC:/Users/abcd/Documents/_TFG20152a
http://entreparentesis.org/sexo-jovenes-e-internet/
http://entreparentesis.org/sexo-jovenes-e-internet/
http://entreparentesis.org/comunidades-de-apoyo-emocional-en-la-red/
http://entreparentesis.org/comunidades-de-apoyo-emocional-en-la-red/
http://entreparentesis.org/que-hacen-los-jovenes-tantas-horas-conectados-a-su-movil/
http://entreparentesis.org/que-hacen-los-jovenes-tantas-horas-conectados-a-su-movil/
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7. Enterrar a los muertos. También en la red hay que hacer duelo y saber cerrar cier-

tas relaciones. Las redes sociales son un universo de recuerdos inmenso, que no 

sabemos por dónde saldrá, y que hoy interviene también en este proceso perso-

nal. 

Obras de misericordia espirituales 

1. Enseñar al que no sabe. El lugar de referencia esencial es el blog. Recomiendo 

vivamente abrir uno personal, en el que, por lo menos, seamos capaces de refle-

xionar más allá de 140 tweets sobre aquellas cuestiones que nos ocupan. Respec-

to a la misericordia, creo que lo principal aquí sería revisarse a uno mismo y todo 

aquello que creemos saber. Además, es un lugar fundamental que crea pensa-

miento, que difunde cultura, que aporta cultura al mundo, y nace en muchos ca-

sos de la vida más cotidiana, de lo más compartido con tantas y tantas personas. 

Referencias hay muchas, ojalá la tuya sea una más que aporte luz. 

2. Dar buen consejo al que lo necesita. Reflejaba Benedicto XVI con mucho acierto, 

en una de sus cartas con motivo de las jornadas de las comunicaciones sociales, 

la sabiduría que puede transmitir un buen tweet. Desde mi experiencia personal, 

compartir en positivo, con esperanza, con buen juicio a través de Twitter es recibi-

do por otras personas que no pocas veces descubren en estos pequeños mensa-

jes algo de gran valor para sus vidas. Existe, cómo no, la posibilidad de hacer bien 

incluso sin saber a quién puede llegar. Es importante tener presente que cualquier 

persona puede leer lo que escribes. 

3. Corregir al que se equivoca. Dada la estructura de las redes sociales, que empare-

jan y unen a las personas de intereses más bien comunes, enfocaría esta obra ha-

cia el propio grupo. Pienso, por ejemplo, en la Iglesia y el bien que puede hacer 

mantener una postura crítica y que a la vez ayude a la comunión. Conversión, algo 

que entra perfectamente aquí, comienza igualmente en uno mismo. Sin duda algu-

na, creo que la proximidad que vivimos en la red puede ayudar mucho a la comu-

nión, a unir a la humanidad entera. 

4. Perdonar las injurias. De vez en cuando, aparecen en las redes los trolls, personas 

cuya principal labor es sembrar confusión e injuriar a otros con sus mensajes. No 

me cabe duda del daño que pueden hacer. De igual modo, surgen en muchas oca-

siones personas que maldicen, que dividen, que lanzan injurias y mentiras. Se ex-

tienden como tantos rumores con enorme facilidad. Convendría aquí hacer una 

reflexión sobre cómo reaccionar ante ellos y velar para que nuestras palabras va-

yan en otra dirección siempre. 

5. Consolar al triste. En las redes sociales se cubren muchos vacíos, soledades y tris-

tezas. Sin juzgar la situación de cada uno, me alegro de que muchos encuentros 

en la red sean positivos y alentadores. El humor es clave del éxito digital, y es sabi-

do que la alegría y esperanza también se contagian digitalmente. Dicho lo cual, la 

viralidad en la red no pocas veces se debe a este motivo. Es decir, que la red con-

suela realmente a quien vive momentos de tristeza. No puede ser, evidentemente, 

el final de ninguna vida. Llega el momento de desconectar. Pero tener una red sa-

na en este sentido, que sepa reaccionar en estos momentos, también es motivo 

de consuelo y conviene hacerse cargo responsablemente de ello. 

6. Sufrir con paciencia los defectos de los demás. Y los propios, que también se ven. 

En la red, como en toda vida, las personas van aprendiendo a mostrarse como 

http://entreparentesis.org/5-reglas-de-discernimiento-ante-los-trolls/
http://entreparentesis.org/5-reglas-de-discernimiento-ante-los-trolls/


 

66 

son, con autenticidad. Eso conlleva que las vidas no sean idílicas ni de ensueño, 

como en ocasiones se oye. Quien comparte en la red su vida también va mostran-

do sus debilidades y búsquedas personales, sus aciertos y carencias. Los jóvenes, 

por ejemplo, están y viven en esta dinámica que refleja su sed de identidad, su 

búsqueda. No son defectos, quizá sí, pero están ahí reclamando que alguien los 

sepa acompañar. 

7. Orar por vivos y muertos. Sobre oración, curiosamente, la red también sabe mu-

cho. Iniciativas de muchos signos han surgido para ser respuesta a esta necesi-

dad y llamada. En mi casa, con frecuencia, se escucha rezandovoy y muchas per-

sonas de mi entorno tienen apps de oración en sus móviles. Pero igualmente re-

sulta asombroso que Twitter, Facebook y los grandes canales de comunicación 

también apoyen la oración ante catástrofes como las vividas ante la violencia del 

yihadismo y otros terrorismos. Conviene destacar que #PrayFor se hace presente 

ante cada acontecimiento que conmociona al mundo, y sirve de unidad y respues-

ta ante el mal del que somos testigos lamentablemente en no pocas ocasiones. 

 

9. Misericordia en la era digital 

Agusti n Domingo Moratalla. Profesor de Filosofi a Moral y Poli tica en la Univer-

sidad de Valencia  

 

La misericordia siempre ha sido una virtud importante en la historia de la filosofía moral 

y lo será más todavía en la era digital. El papa Francisco ha empeñado este año de su 

pontificado en la promoción, exaltación y aplicación de la misericordia como virtud cen-

tral sobre la que tiene que girar toda la acción pastoral. Con ello se produce un doble 

efecto: por un lado, la iglesia católica se ve obligada a reconstruir todas sus propuestas 

de actuación en clave de misericordia, y por otro, el resto de comunidades religiosas, 

culturales o socio-políticas se ven interpeladas por el horizonte de la misericordia. 

A nivel eclesial nos esperan semanas llenas de documentos, textos y discursos en los 

que inmisericordemente nos mencionarán la misericordia. Empezando por el Antiguo 

Testamento, continuando por el Nuevo Testamento y terminando en el Concilio Vaticano 

II, nuestras comunidades presumirán de estar en sintonía con Francisco. La misericor-

dia se convertirá en una referencia tan utilizada y gastada que al final del año de la mi-

sericordia tendremos que preguntarnos, ¿en qué se ha notado tanto uso del término 

misericordia en nuestras celebraciones y prácticas?, ¿nos hemos limitado a desarrollar 

todo el potencial estético litúrgico que tiene esta categoría teológica sin desarrollar su 

potencial ético, cultural, jurídico y político? 

Mientras preparamos todo en clave de misericordia, nuestros compañeros de claustro, 

nuestros alumnos, nuestros hijos y nuestros vecinos nos seguirán catalogando co-

mo “frikis de la misericordia”. Nos dirán que ese término no está de moda, que para en-

rollarse hoy debemos hablar de solidaridad, bienestar, felicidad, sostenibilidad, depen-

dencia, o incluso mindfulness, un término mágico y seductor que está arrasando en es-

ta sociedad terapéutica. Incluso nos dirán que un buen programa de Programación Neu-

rolingüística (PNL) o de Couching ecuménico podrían ser más útiles que tantos discur-

sos, papeles y documentos sobre la misericordia. 

He llegado el momento de pensar la misericordia con categorías culturales nuevas, en 

http://www.rezandovoy.org/
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contextos culturales complejos y ante desafíos ético-políticos nuevos. La era digital está 

transformando radicalmente nuestras vidas, también está transformando radicalmente 

nuestros discursos. Y deberíamos preguntarnos si está transformando radicalmente 

nuestras prácticas e incluso nuestros corazones. ¿Acaso la aceleración no modifica 

drásticamente la duración, densidad y gravedad de nuestras relaciones? ¿Acaso no he-

mos sustituido las experiencias de misericordia compasiva por las vivencias de filantro-

pía solidaria? ¿Acaso no deberíamos cuestionar las coordenadas de nuestro cortoplacis-

mo educativo y cultural por una nueva forma de afrontar la brevedad del tiempo vivido? 

Si queremos hablar de la virtud de la misericordia y nos empeñamos en la utilización de 

las categorías morales tradicionales que nos recuerdan las famosas “obras de miseri-

cordia” (perdonar, corregir, consolar, enseñar….), no basta con la modificación de nues-

tros lenguajes, tenemos que atrevernos a modificar nuestras prácticas y las de nuestras 

instituciones. Hemos construido instituciones despiadadas, nuestras administraciones, 

empresas, colegios, organizaciones y hasta parroquias se han sometido a la tiranía de 

la racionalización, modernización y burocratización. Nada queda fuera de una razón uni-

dimensional moderna presidida por la eficiencia, la eficacia y la utilidad. 

Es hora de preguntarse por otro tipo de razón menos unidimensional y con mayor capa-

cidad para cuestionar las moderneces de instituciones despiadadas. No estaría mal que 

reconstruyéramos la virtud de la misericordia en la era digital y empezáramos dialogan-

do con autores como J. Habermas, Ch. Taylor, P. Ricoeur o el propio Alasdair MacIntyre 

quien no hace muchos años nos recordaba que no solo somos animales racionales sino 

“dependientes”. Nos recordaba las reflexiones que Santo Tomás hacía sobre la miseri-

cordia. Decía Santo Tomás que la virtud de la misericordia se orienta a aquellas perso-

nas que, sean quienes sean, se sienten afligidas por algún mal importante, 

“especialmente cuando no es producto de sus decisiones”. Misericordia es un senti-

miento de dolor o pesar por la aflicción de otra persona en la medida en que su dolor se 

entiende como propio. Para ello debemos reconocer no solo que existe un vínculo ante-

rior con el otro, sino que su aflicción o dolor podrían haber sido los nuestros. 

Esta afinidad con el otro no es la de quienes se sienten socios en instituciones cerra-

das, sino la que quienes se sienten prójimos en comunidades abiertas. Además, es la 

afinidad de quienes reconocen la fragilidad y vulnerabilidad de su voluntad. Quizá haya 

llegado el momento de perfeccionar los mecanismos habituales de la justicia global y 

plantearlos en términos de proximidad, cuidado y generosidad. Tarea apasionante y difí-

cil para estos disidentes de la cultura unidimensional, estos frikis de la misericordia. 
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C. Otras consideraciones sobre la misericordia 
 

 

1. Comparecer para compadecer 

Jose  Mª Ferna ndez-Martos, SJ* 

 

Para compadecer, antes hay que comparecer ante el sufrimiento de los asaltados y olvi-

dados, maltrechos al borde del camino. O desviarse para comparecer y hacerse cargo y, 

así, compadecer. Lo dice el refrán: “Ojos que no ven, corazón que no siente”. Para 

“hacerse cargo” de la situación del hermano herido hay que acogerlo, aun sintiendo re-

pugnancia por sus desgarros. Los detalles nos desalojan de consideraciones teóricas, 

golpeando el corazón, partiendo de los sentidos. Jesús de Nazaret lo escenifica en la 

parábola del Buen Samaritano (Lc 10, 25-37). 

Las obras de misericordia prolongan en la Historia el obrar de Jesús. Son distintas ave-

nidas por las que llega la bondad de Dios al desamparo humano. La Iglesia dice que hay 

14 puntos de encuentro con el dolor de la Humanidad. Tanto se puede decir catorce 

que catorce mil, porque estas obras van modulándose y desplazándose a lo largo de la 

historia: 

 Desde la compasión personal hacia la intervención colectiva. La acción individual 

busca la pertenencia o  ayuda a instituciones u ONG que tratan de paliar los males 

de esa área. Hoy somos más conscientes de los males y soluciones de la Casa Co-

mún. no es lo mismo dar de beber al sediento que plantearse la falta de agua en 

el mundo y luchar contra el cambio climático o la desertización de las tierras. 

 Desde la misericordia hacia la justicia y los derechos humanos. Puedo visitar pre-

sos sin preguntarme qué puedo hacer para que las cárceles no sean instituciones 

que dañan, aunque tranquilicen a la mayoría. Puedo compadecer a los sin techo 

esquivando preguntas sobre la justicia de algunos desahucios o las letras peque-

ñas de los bancos. Puedo envidiar el sueldo de banqueros o altos directivos, sin 

llamarlo “robo de guante blanco” que daña a la sociedad.   

 Desde esperar hasta extender mis antenas. Hoy es fácil escuchar gritos humanos 

con información sobre causas o propuestas de acción. Todos vemos de cerca gen-

tes que no pueden afrontar la vida por no saber leer o por carecer de capacitación 

para escapar de la pobreza. Todos podemos informarnos sobre ONG que buscan 

pisos vacíos para acoger a emigrantes, o preguntar cuánto cuesta una beca de 

estudio para niños en países atrasados. Podemos informarnos para no malinter-

pretar a quien acude a la mendicidad o a otros recursos de supervivencia. Puedo 

endurecer mi corazón ante el que anduvo pasos mal dados (droga, juego, bebida) 

o averiguar cómo echarle una mano. 

(*) Tomado del libro Misericordia acogida, misericordia entregada en la casa común, Editorial Sal Terrae, 

Santander 2016 (páginas 18-19 y 27-29). 
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 Desde atender al dañado hasta buscar en las raíces del mal en el mundo. Falsear 

mi declaración a Hacienda limpiando la conciencia con limosnas puede ser una de 

las raíces. Apuntarse a una ONG cuidadora de ancianas y encogerse de hombros 

ante los malos tratos a una vecina no casan bien. Ser buen consejero de personas 

desorientadas y no prestar atención a qué es lo que puedo hacer por los desplaza-

dos no concuerda. El pensar que no tengo responsabilidad en denunciar fraudes y 

corrupciones conocidas por mí y el luchar por la justicia y el salario justo deben ir 

unidos. 

 Desde una diferenciación tajante entre obras “corporales” y “espirituales” hasta 

una visión más integrada de los daños al cuerpo (digamos: hambre) y su impacto 

en el espíritu (baja autoestima, pobre desarrollo cultural, etc.). Todo daño, en el 

cuerpo o en el espíritu, acaba por invadir a toda la persona. 

 Desde un sentimiento de impotencia hasta una acción posible y concreta contra 

algún campo o área en el que puedo incidir, según mi capacitación y condición 

personal. Uno puede informarse y colaborar sobre cómo colaborar contra la pena 

de muerte, la trata de personas o el daño al medio ambiente. 

 Desde una sociedad sencilla hasta una sofisticada. En esta aparecen nuevas for-

mas de misericordia: ayudar a hacer la declaración de Hacienda, escribir un libro 

para enseñar a las gentes a defenderse de los bancos, conducir con respeto por la 

vida propia y la ajena, agruparse para defender derechos de colectivos indefensos 

(niños, refugiados, mujeres violadas), luchar contra el maltrato animal o cuidar la 

Naturaleza y lo Común. 

 

2. ¿Obras de misericordia? 

Margarita Saldan a. Hermanita del Sagrado Corazo n de Carlos de Foucauld  

 

Como en la catequesis no me enseñaban las obras de misericordia, mi madre, preocu-

pada por mi cultura religiosa, me compró un libro que entonces me parecía muy bonito, 

con ilustraciones de Ferrándiz. Fue de este modo como aprendí que las obras de miseri-

cordia eran catorce: siete “espirituales” y siete “corporales”.  

En aquella época, a mis nueve años o así, las “matemáticas de la fe” se me daban bas-

tante bien: había tres virtudes teologales y cuatro cardinales, cinco mandamientos de la 

Iglesia, siete dones del Espíritu Santo (¡y siete pecados capitales, padres de todos los 

demás!), ocho bienaventuranzas, diez mandamientos de la ley de Dios... y catorce obras 

de misericordia. Estaba todo claro. Con el paso del tiempo, los números se han dispara-

do y la contabilidad ha dejado de cuadrarme; a fin de cuentas, la vida no es una ciencia 

exacta.   

Nuestra vida cotidiana, en su complejidad, se resiste a cualquier cálculo estrecho, mien-

tras que por otra parte demanda constantemente gestos concretos que testimonien la 

veracidad del compromiso con el evangelio. Los cristianos no tenemos una colección de 

preceptos cuyo cumplimiento riguroso nos permita alguna vez un merecido descanso. 

Más bien, todo lo contrario: vivimos de un amor gratuito y no acumulable, de un amor  

recibido sin cesar y llamado a dibujarse de mil maneras según la creatividad del Espíri-

tu.  
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«Sed misericordiosas y misericordiosos como el Padre» supone una provocación que su-

pera cualquier posibilidad nacida de las propias fuerzas. La misericordia no conoce otra 

vía más que la apertura humilde a la experiencia del amor recibido sin medida y sin lógi-

ca, sin causa precedente y sin mérito alguno. Es así «como el Padre» ama a cada una de 

sus criaturas... 

¿Acaso una experiencia tan desbordante puede encontrar su camino de retorno en una 

especie de “código de obras”? No, si pretendiésemos quedarnos tranquilos después de 

cumplir nuestra parte del contrato. Sin embargo, a partir la experiencia incalculable de 

recibir la misericordia brota naturalmente el deseo agradecido de actuar la misericordia 

porque «el amor se ha de poner más en las obras que en las palabras» [Ejercicios Espiri-

tuales, n. 230]. En este sentido, el lenguaje tradicional sobre las “obras de misericodia” 

no ha pasado de moda, sino que viene a recordarnos, frente al peligro de perdernos en 

abstracciones estériles, que el amor es siempre concreto. Tan concreto como las pala-

bras de Jesús: «tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber...» No 

nos queda margen de escapatoria: por desgracia, entre nosotros continúa habiendo mu-

chos inmigrantes a quienes recibir,  muchos  muertos (de miseria, de injusticia) a quie-

nes llorar, y muchas causas de muerte que transformar. 

Servir a Jesús cada día en la persona de los pequeños no es un acto heroico reservado 

a las élites del compromiso social, sino una forma de vida al alcance de cualquiera y 

una  expresión auténtica del amor de Dios que transforma el mundo desde abajo. En mi 

día a día hay lugar para muchas de estas “pequeñas obras de misericordia” que no ga-

nan ningún premio pero que tampoco admiten excusas.  

A lo mejor no puedo alojar en mi casa a una familia de refugiados sirios, pero seguro 

que puedo mirar con cariño al bebé de una mujer inmigrante, transmitiéndole un poco 

de calor en lugar de hostilidad o indiferencia. No puedo remediar la precariedad de todo 

el mundo, pero sí puedo cerrar mi novela y escuchar con atención a cada persona que 

recorre el tren pidiendo limosna. No puedo poner fin a la guerra, pero sí puedo respon-

der con más humor que agresividad al peatón atolondrado que me da un empujón o un 

pisotón por la calle. No puedo exterminar la marginación y la exclusión, pero puedo ele-

gir sentarme en el metro al lado de un transeúnte que los demás viajeros rehúyen por-

que huele mal. A cada cual le toca buscar sus ejemplos.  

La misericordia en la vida diaria es bien “corporal”: no se traduce en hazañas sino que 

se encarna en gestos sencillos que recorren nuestro cuerpo y van generando un nuevo 

estilo de mirar, de escuchar, de tocar, de oler... La misericordia actuada en lo cotidiano 

nos conduce a una manera de vivir que pone en primer plano el rostro del otro, a quien 

reconocemos como prójimo y a quien deseamos recibir con todo nuestro ser, porque 

sabemos bien que Dios guarda nuestra miseria en lo más profundo de su corazón. Esta 

dinámica nos saca de la comodidad, desplaza nuestros centros de interés, comprome-

te. Sin embargo, sus resultados no se pueden cuantificar, y a menudo son tan simples 

que escapan a la mirada poco atenta. A fin de cuentas, la misericordia, como la vida 

misma, tampoco es una ciencia exacta.  
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3. Las “otras” obras de misericordia 

Margarita Saldan a. Hermanita del Sagrado Corazo n de Carlos de Foucauld  

 

La misericordia bien entendida empieza por uno mismo. Esto se dice generalmente de 

la caridad pero, como la misericordia es otro nombre del amor, yo creo que el refrán 

puede aplicársele sin problema, y que además resulta muy beneficioso en las relacio-

nes cotidianas.  

Según el Catecismo de la Iglesia Católica, «las obras de misericordia son acciones cari-

tativas mediante las cuales ayudamos a nuestro prójimo en sus necesidades corporales 

y espirituales» (2447). Este principio, sin duda muy importante para la vida cristiana, 

puede convertirnos en personas difíciles de soportar si nos lo tomamos a pecho y sin un 

discernimiento fino. Seguramente, todos conocemos a alguien que nos cansa terrible-

mente por su celo inagotable de enseñar, dar buen consejo, corregir, consolar, etc. Una 

tentación que puede llamar a nuestra puerta en cualquier momento, siempre «bajo apa-

riencia de bien», llevándonos a relacionarnos como héroes de una película donde son 

los demás quienes necesitan ser salvados. En fin, el que esté libre de pecado... que tire 

la primera piedra. 

De las obras de misericordia llamadas “corporales” hemos hablado en el capítulo ante-

rior. Si hubiera que reescribir el “catálogo” de las obras de misericordia “espirituales”, 

yo pondría un encabezamiento: «aceptar que la misericordia bien entendida empieza 

por uno mismo», es decir, reconocer la necesidad de ser amados en todo momento y 

con toda nuestra fragilidad. Esta constatación cambia totalmente la perspectiva situán-

donos en nuestro justo lugar: no el de quien tiene todas las respuestas y todo el saber, 

sino el de quien camina a tientas con los otros, dejándose ayudar... y ayudando cuando 

conviene. A partir de este principio, podríamos formular “otras” obras de misericordia, o, 

más bien, declinar las mismas de manera diferente, de manera que nuestras relaciones 

cotidianas ganen en humanidad y en profundidad. 

1. Entrar en procesos de aprendizaje compartido vs «enseñar al que no sabe». Cuán-

tas veces nos creemos dueños de la verdad y del saber, y vamos por el mundo in-

tentando dar lecciones a los demás. Las relaciones, ya sean personales o institu-

cionales, se hacen más humanas cuando salen de los esquemas de poder y cre-

cen en simetría, que en este caso significa descubrir al otro como portador de sa-

ber y embarcarse juntos en lo que la vida quiera enseñarnos.  

2. Generar discernimientos comunitarios vs «dar buen consejo a quien lo necesita». 

Aceptamos difícilmente que nadie nos diga lo que tenemos que hacer, pero cuán-

to nos gusta indicar a los otros lo que les conviene... Y, sin embargo, los procesos 

más sólidos no se sostienen sobre la visión iluminada de unos pocos, capaces de 

aconsejar al resto, sino sobre las búsquedas conjuntas donde cada cual aporta su 

pequeña luz.   

3. Moderar las propias expectativas vs «corregir al que yerra». Pensamos a menudo 

que los demás se equivocan porque sus puntos de vista no se ajustan a lo que 

nosotros hemos determinado que las cosas deben ser. So capa de “corrección fra-

terna” se esconde a veces una intransigencia áspera que cierra las puertas al diá-

logo y la comprensión mutua. Antes de corregir al que supuestamente se equivo-

ca, más vale revisar nuestra visión de las cosas, no sea que estemos haciendo un 

absoluto de que lo que es bien relativo. 
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4. Reconciliarse con la propia historia vs «perdonar al que nos ofende». Esas ofensas 

que nos llegan tan al alma, ¿qué son la mayoría de las veces más que pequeñas 

gotas de alcohol que caen dentro de nuestras heridas mal cerradas? Casi siem-

pre, mucho más sano, y también más eficaz, que esforzarnos en perdonar al otro 

es recorrer en nuestro propio interior el trayecto de lo que nos duele y descubrir en 

su origen otros daños que quizá no hayamos digerido. Sólo cuando empezamos a 

reconciliarnos con nuestra propia historia de personas vulnerables y vulneradas, 

podemos comenzar a comprender la vulnerabilidad ajena... y a perdonar realmen-

te. 

5. Integrar la soledad vs «consolar al triste». El día que estamos tristes y encima vie-

nen a consolarnos con argumentos fáciles (“no pasa nada”, “otros están peor”, 

“ya verás como se te pasa”, etc.), a la tristeza se le suma el abismo de una sole-

dad inmensa. Dan ganas de responder: “qué sabrás tú lo que estoy pasando”... 

Mejor regalar una presencia compasiva, respetuosa del dolor ajeno, desde la con-

ciencia de la propia soledad y de la imposibilidad de comprender a fondo, mucho 

menos de resolver, la tristeza del prójimo. 

6. Aceptar los propios límites vs «sufrir con paciencia los defectos del prójimo». Que 

el prójimo tiene defectos, para mí es una constatación empírica. Y... me temo que 

a la inversa. Si cada uno nos dedicamos a asumir y trabajar nuestros propios lími-

tes, seguramente seremos más capaces de sufrirnos con mucha más paciencia 

unos a otros. 

7. Abandonarse en manos de Dios vs «rogar por los vivos y por los difuntos». Rezar 

por los demás... en la confianza absoluta de que Dios los tiene en su corazón, 

igualito que a mí.  

A juzgar por la inmensidad del amor, las “obras de misericordia espirituales” deben de 

ser no siete, sino infinitas... Aquí quedan estas pocas claves, por si nos ayudan a afron-

tar con un espíritu más ligero las relaciones cotidianas, lo cual sería una verdadera 

«acción caritativa» y una forma excelente de ayudar al prójimo. 

 

4. Defender a los pobres y amar a los enemigos 

Daniel Izuzquiza, SJ. Director de entrePare ntesis.org y de la revista Razo n y Fe 

 

Me apuesto un euro a que el 90% de quienes lean este artículo  no conocen a sus dos 

protagonistas. Y me apuesto otro euro a que, al menos el 80% de quienes lo lean, aca-

barán encantados de haberlos conocido. ¿Aceptáis el reto y la apuesta? Vamos allá. Me 

refiero a Ivo de Kermartin y a Dirk Willems. Creo que he ganado un euro. Veamos si 

gano también el segundo. 

Resulta que Ivo de Kermartin murió tal día como hoy, un 19 de mayo de 1303, en un 

pueblo de Bretaña. De hecho, su nombre a veces se dice en francés, Yves Hélory de 

Kermartin, y otras veces en bretón, Erwan Helouri a Gervarzhin. La lápida de su tumba, 

sin embargo, tiene esta inscripción escrita en latín: Sanctus Ivo erat brito / advocatus et 

non latro / res miranda populo. Lo que, en castellano, viene a ser: “San Ivo era bretón/ 

abogado y no ladrón/ maravilla para el pueblo”. 

Efectivamente, Ivo es conocido como abogado de los pobres. Pero no se contentó con 

darles un servicio mediocre, sino que les ofrecía la mayor calidad y rigor en su defensa. 
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No en vano había estudiado en las mejores universidades del momento (la Sorbona y 

Orléans). Era abogado y sacerdote. Ejerció como juez y como abogado defensor. Tene-

mos el testimonio de un amigo suyo, Juan de Kerhoz: “El maestro Ivo fue piadoso y com-

pasivo, porque informaba gratuitamente por los pobres, los menores, las viudas, los 

huérfanos y todas las demás personas miserables; él sostenía sus causas, se ofrecía a 

defenderlos, incluso sin habérsele solicitado: también se le llamaba el abogado de los 

pobres y de los miserables. Les defendía gratuitamente, así es cierto, porque numero-

sos desgraciados me lo han contado, felicitándose calurosamente de la ayuda que les 

había prestado Maestro Ivo”. 

Es conocido también por el “decálogo de San Ivo” que viene a ser uno de los prime-

ros códigos éticos de la profesión de la abogacía. En la actualidad, existe la Fundación 

Ivo, con base en el Bronx, Nueva York, que proporciona atención jurídica gratuita en 

contextos de exclusión social, hace seguimiento a las condiciones de encarcelamiento 

en Nigeria y otros países subsaharianos, proporciona cuidado a los hijos de personas en 

prisión y desarrolla un programa de empoderamiento económico en ambientes empo-

brecidos. 

El caso de Dirk Willems nos hace dar un saltito de tres días hacia atrás, porque murió 

un 16 de mayo, y un salto hacia adelante, porque fue en el año 1569. Dirk era 

un creyente anabaptista, una corriente cristiana de reforma radical y hondas conviccio-

nes pacifistas. En el contexto de las persecuciones religiosas del siglo XVI, fue detenido. 

Logró escapar de la cárcel y, mientras huía perseguido por un guardia, éste cayó en un 

lago helado, al quebrarse la frágil capa de hielo que le sostenía. Dirk, en lugar de seguir 

corriendo y salvar su vida, se detuvo, volvió tras sus pasos y ayudó al perseguidor, sal-

vándole la vida de morir congelado. Dirk fue detenido de nuevo, puesto en prisión y, fi-

nalmente, ejecutado en la hoguera. 

Una primera mirada dice que Dirk Willems perdió su vida cuando la podía haber salva-

do. Pero al decidir salvar al perseguidor, en realidad salvó también su conciencia… y 

también su vida. Ya lo dijo el Señor Jesús: “Quien se empeñe en salvar su vida, la perde-

rá; quien la pierda por mí y por la Buena Noticia, la salvará. ¿Qué le vale al hombre ga-

nar todo el mundo si pierde su vida?” (Marcos 8, 35). Dirk podía haberse quedado en 

el hielo helado y frágil; pero optó por el fuego ardiente y sólido del Evangelio… aunque 

eso le supusiera, paradójicamente, el fuego de la hoguera. 

Creo que estos dos santos, Ivo de Kermartin y Dirk Willems, encarnan muy bien lo nu-

clear del Evangelio de la misericordia: amar a los pobres y amar a los enemigos. Posible-

mente esté ahí lo distintivo del amor cristiano. Una opción radical por las personas y 

grupos empobrecidos. Un respeto exquisito por toda persona humana, superando las 

etiquetas que convierten al otro en “enemigo”. Uno fue un sacerdote y abogado católico 

bretón del siglo XIII; el otro, un joven de unos 20 años de edad, menonita-anabaptista 

en los Países Bajos del siglo XVI. Los dos empeñaron toda su cabeza y todo su corazón, 

toda su racionalidad y toda su afectividad, para amar de manera radical y auténtica al 

otro en necesidad. Por eso son reconocidos como santos, canonizado Ivo de Kermartin 

y considerado mártir Dirk Willems. Ambos, además, superan los límites confesionales y 

son reivindicados como santos locales (en Bretaña y en Holanda). Y, por lo mismo, uni-

versales. 
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5. Diálogo ecuménico: acciones ordinarias, misericordia extraordina-

ria  

Erin Green. Coordinadora de Comunicacio n de la Conferencia de las Iglesias Euro-

peas  

 

El Jubileo Extraordinario de la Misericordia se acerca ya a su conclusión, con la fiesta de 

Cristo Rey, el 20 de noviembre. Este momento es una magnífica ocasión para reflexio-

nar acerca de cómo este periodo católico de oración interpela a todos los cristianos, es-

pecialmente a los que están comprometidos en promover la unidad entre las iglesias 

del mundo. Este Jubileo nos ayuda a reflexionar de nuevo sobre el pecado y la gracia, el 

perdón y la misericordia en un mundo que a menudo resulta ser confuso, desfondado y 

lleno de destrucción. Mientras meditábamos sobre la misericordia perfecta de Dios, 

también estábamos rodeados de un dolor y una violencia extraordinarios. Muchas de 

nosotras en Europa, nos hemos sentido golpeadas por el continuado conflicto en Siria. 

Cada día han seguido llegando nuevas historias e imágenes de muerte. Cientos de per-

sonas han muerto mientras huían de una guerra intratable. En medio de todo esto, es 

difícil ver la irrupción de la misericordia en este mundo roto. 

Ya hemos conocido tiempos difíciles en otras ocasiones. Hace unas pocas generacio-

nes, el continente estaba en ruinas por un masivo conflicto global marcado por los cam-

pos de concentración y las bombas atómicas. Millones de personas murieron. De estos 

escombros surgió la Guerra Fría, que solo sirvió para solidificar la división e incrementar 

el miedo y el odio. De estas brasas, sin embargo, surgieron las primeras concreciones 

de la Conferencia de las Iglesias Europeas. Un pequeño grupo de líderes eclesiales bus-

có reconstruir la solidaridad y  la fraternidad atravesando la división Este-Oeste. En este 

panorama fragmentado política, económica y socialmente, vieron la promesa de un nue-

vo modo de ser iglesia, un nuevo modo de hacer presente la misericordia en el mundo. 

Hoy continuamos sembrando esas semillas de perdón, construcción de la paz y compa-

ñerismo. Hoy, 115 iglesias de toda Europa se reúnen para la siega. Juntos, con muchos 

otros socios y compañeros, trabajamos para renovar la vida espiritual de las iglesias en 

Europa, para dar testimonio y servir, para promover la unidad de la Iglesia y la paz en el 

mundo. En esta expansiva tarea ecuménica, constantemente volvemos al sentido de la 

misericordia. 

El fundamento de toda relación (con cada cual y con lo divino) es la misericordia de 

Dios, perfecta y sin fin. Esto es un elemento integral de la relación de Dios con la huma-

nidad y, por tanto, es esencial en el modo en que nos relacionamos unos con otros. Pen-

sar y actuar misericordiosamente es algo que se requiere de nosotros. Esta es la fuente 

del trabajo sanador y reconciliador que necesitamos en nuestro mundo. Cuando acoge-

mos a un refugiado, luchamos por la paz, protegemos la Tierra y damos de comer al 

hambriento, vivimos la llamada de Dios a la misericordia. Las personas y las iglesias re-

conciliadas unas con otras fortalecen este trabajo. Juntos podemos realizar más amor, 

compasión y perdón en este mundo que si lo hacemos por separado. Lo más maravillo-

so de este proceso es que es exponencial. Cuando creamos espacio para que crezcan 

estas virtudes, vemos aún más oportunidades para vivir misericordiosamente. La juven-

tud y los jóvenes juegan un papel central en este proceso. A menudo son como faros 

que tumban prejuicios y muestran a los demás cuán interdependientes somos todos. 

Para que crezca el espíritu de unidad, debemos dejar que ellos sean agentes de miseri-

cordia. 
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El trabajo del ecumenismo, a  menudo, no es demasiado glamuroso, ni siquiera llama la 

atención. Requiere hablar mucho. Incluso más, escuchar. Pide paciencia y corazones 

abiertos. A través de la Conferencia de las Iglesias Europeas, las iglesias se juntan de 

muchos modos para asumir este trabajo, importante y lleno de fe. A través del diálogo y 

de la acción, las iglesias responder al dolor y a las heridas del mundo. Así es como vivi-

mos la misericordia. Cuando conocemos más unos de otros, tenemos un diálogo más 

rico, una cooperación reforzada y una mayor compasión por las otras tradiciones, reli-

giones y visiones del mundo. 

Cuando actuamos y pensamos ecuménicamente, somos testigos de la esperanza que 

Dios nos regala para la redención de todas las gentes y de toda la creación. Por noso-

tros mismos, incluso en nuestras comunidades y sociedades, no podemos ver el Reino 

de Dios al completo. A través de la misericordia de orar y actuar juntos, logramos ver 

una imagen más amplia. Juntos nos ayudamos a ver dónde actúan el amor, la compa-

sión y el perdón, por todos lados. Juntos nos enriquecemos de los diversos dones de 

nuestras variadas tradiciones. Juntos nos alimentamos de las riquezas espirituales de 

nuestros hermanos y hermanas en Cristo. 

Haces unas pocas semanas, en un encuentro interreligioso global en Asís, el Arzobispo 

de Canterbury Justin Welby dijo que la misericordia es “el motor de la reconciliación”. 

¡Qué metáfora tan maravillosamente rica! La misericordia es lo que convierte el amor de 

Dios en acciones significativas. Sobre todo, es lo que nos mueve hacia un trabajo inaca-

bado a favor de la justicia, la liberación y la construcción del Reino de Dios. 

 

6. Encuentro interreligioso: misericordia de Dios y misericordia de 

los hombres 

Mari Sol Pe rez Guevara. De CVX-Be lgica, colaboradora de “Acoger y compartir” y 

de la Capilla de la Resurreccio n. Bruselas 

 

Bruselas  es una ciudad en búsqueda de respuestas y de sentido desde el fatídico mar-

tes 22 de marzo. Pasado los primeros días de abatimiento y desconcierto, el dolor nos 

empuja ahora a buscar lugares de dialogo entre comunidades y entre personas. El dolor 

hace surgir un deseo de encuentro y de convivencia. Uno de los muchos encuentros de 

las últimas semanas tuvo lugar el 27 de abril, entre el Imán Brahim Bouhna, el Obispo 

de Tournai Guy Harpigny y el Gran Rabino de Bruselas Albert Guigui. Los tres líderes reli-

giosos nos hablaron sobre la misericordia de Dios y de la misericordia de los hombres 

en el judaísmo, el cristianismo y el islam.r orden de «antigüedad», comenzó el Rabino 

Guigui llevándonos de la mano del Profeta Miqueas a contemplar el rostro de Dios que 

es a la vez misericordia y justicia. Siguió esta contemplación el Obispo Harpigny con el 

Evangelista Lucas como guía. El imán Bouhna nos explicó cómo el Corán presenta a 

Dios como Misericordioso: «El es Dios, no hay otra divinidad salvo El, Conocedor de lo 

oculto y de lo manifiesto. Es el Clemente, Misericordioso» (Corán 59:22). 

En las tres religiones, la misericordia que hemos recibido de Dios se manifiesta en las 

obras de misericordia hacia los otros seres humanos, especialmente hacia los más frá-

giles. 

El imán Bouhna habló de la necesidad de interpretar las suras del Corán que incitan a la 

violencia poniéndolas en el contexto histórico en el que fueron escritas, que no es la so-
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ciedad en la que vivimos. Compartió con nosotros sus encuentros con personas radicali-

zadas en las prisiones en las que trabaja como consejero espiritual y el esfuerzo de pe-

dagogía que realiza con ellos. Describió los atentados como un ocaso de la inteligencia. 

El rabino Guigui concluyó que la misericordia nos empuja a encontrar al otro, a conocer-

lo y a respetarlo. 

De este encuentro me llevo una idea: la Misericordia de Dios nos une y la misericordia 

de unos hacia los otros es todo un programa para la convivencia, “vivre ensemble”, 

“together in peace”. El obispo Harpigny lo resumió con humor: Pidamos la creación de 

un Ministerio de la Misericordia junto al Ministerio de Justicia. 

Más allá de las ideas y de las palabras, volví con el corazón lleno de esperanza. Lo real-

mente importante del encuentro fueron la atención, el respeto y el amor con que el 

imán, el obispo y el rabino se escuchaban y se miraban entre sí. Ejemplar, en el sentido 

de ejemplo a imitar para creyentes y ciudadanos de cualquier convicción. 

 

7. La misericordia, amor visceral 

Mari a Dolores Lo pez Guzma n. Profesora de Teologi a 

 

Es urgente. No hay tiempo que perder. Cada segundo puede ser decisivo. Muchas vidas 

en juego, un futuro diferente. La misericordia pide paso para ofrecer una alternativa en 

el modo de tratar la miseria humana. Existen otras opciones: pasar de largo ante la des-

dicha, hacer oídos sordos, mantenerse al margen, negar nuestra participación en lo que 

sucede, rebajar su importancia… Pero los pecadores, atrapados por las heridas que han 

causado, y los maltratados por multitud de causas, seguirán ahí, llamando a la puerta, 

apelando a nuestra humanidad… y a la de Dios. 

Y el Señor ha respondido; porque no existe nadie más Humano que Él, con la misericor-

dia. No se pone a cubierto ni se esconde bajo el silencio o la indiferencia a pesar de re-

cibir constantes acusaciones de ser cómplice con su supuesto mutismo. Respondió de 

forma contundente hace algo más de dos mil años cuando vino, no para rechazarnos, 

sino para estar aún más cerca de nuestras debilidades haciéndose uno como nosotros, 

tan frágil como un niño. 

Y responde ahora a través de aquellos que quieren participar de su obra y su vida, en su 

Cuerpo, convirtiendo las situaciones más desdichadas en su prioridad. Por eso, el papa 

Francisco nos recuerda que la misericordia no es una idea abstracta, sino una realidad 

tan concreta como el amor de un padre o una madre que se conmueve en lo más pro-

fundo de sus entrañas por el hijo al que tratan con ternura y compasión, indulgencia y 

perdón. “Amor visceral”, radical y entregado, presente en las situaciones más peno-

sas (Misericordiae Vultus, n.6). 

Dios actúa. Lo hace de múltiples maneras, todas ellas atravesadas por la misericordia. 

Que no es un atributo más que según las circunstancias unas veces aplica y otras no, 

sino que forma parte de su naturaleza. El Señor no puede no ser misericordioso. Él es 

así. Y el abrazo es la expresión que mejor condensa su significado; pero no uno de tan-

tos que damos y recibimos en la vida cotidiana, como cuando saludamos a un amigo 

que no vemos hace tiempo, al despedirnos de un ser querido que ha venido a visitar-

nos, o para agradecer un regalo estupendo; sino aquel que se ofrece en los momentos 
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en los que la persona está en situación de extrema necesidad, donde la miserabilidad 

se hace especialmente patente. 

Esto sucede en dos contextos dramáticos: cuando el ser humano es acosado por la des-

gracia (consecuencia de enfermedades, muerte, paro, accidentes…); o bien cuando 

ofendemos (a otros y a nosotros mismos) y no nos atrevemos a mirar a la cara a nadie 

por miedo a que descubran en nuestros ojos lo que hemos hecho o deseado. En el pri-

mer caso, el abrazo es signo palpable de apoyo, cercanía, compasión, y sostén para que 

la persona no decaiga. Un “hombro en el que llorar” (nada fácil de encontrar, por cierto). 

En el segundo, es el símbolo del perdón. Quizás por ello lo empleó Jesús para explicar la 

maravillosa acogida del padre a su hijo pródigo en su regreso: conmovido, corrió, se 

echó a su cuello y le besó efusivamente (Lc 15, 20). 

La reacción del padre ante la miseria de su hijo no fue quedarse paralizado por su es-

candalosa e ingrata conducta; tampoco la palabrería inútil, ni el reproche continuo y le-

gítimo por el daño que le había causado a él, a su hermano, a su casa, a su imagen o a 

su buen nombre. Fue la espera anhelante, los brazos abiertos huérfanos de contacto 

por la separación y la distancia que la ofensa había generado. El pecado no estaba en el 

centro de su mirada, aunque lo rechazara, sino en el regreso de aquel a quien tanto 

añoraba y que sabía perdido. 

Una buena lección de lo que es el “amor visceral” y que nos recuerda que solo hay una 

cosa que puede impedir a la misericordia actuar, y es no confiar en que, de verdad, es 

más fuerte que el peor de los males que hayamos cometido. Para Dios no existen los 

imperdonables. La vuelta es la salida. Por eso lo que al Señor de verdad le importa es 

que anhelemos su abrazo aunque sea a través de las manos de los otros en esta vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


